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La presente investigación tiene como idea fundamental abordar y conocer el self de diez 
niño/as trabajadores de Bogotá bajo las premisas que propone el paradigma sistémico; lo 
que significa que se hace un análisis y se reconstruye la dinámica relacional y semántica 
que emerge entre todos los sistemas inmersos en la vida de cada uno de los niño/as 
trabajadores, teniendo en cuenta los cambios, transformaciones y conexiones que se 
evidencian al momento en el que se vincula a esta dinámica el sistema laboral. Por 
consiguiente, se retoma cada uno de los sistemas de manera profunda y realizando un 
análisis complejo de cada sistema en relación al sistema laboral y al self -entendido también 
como un sistema-; teniendo en cuenta algunas otras variables del mundo externo de cada 
niño/a que repercute en esta dinámica.  




The present investigation has as fundamental idea to approach and to know the self of ten 
children workers of Bogota under the premises that the systemic paradigm proposes; this 
means that an analysis can be made and the relational and semantic dynamics that emerges 
between all the systems of immersion in the life of the children workers, taking into 
account the changes, transformations and connections that are evident at the moment in 
which the labor system is linked to this dynamic. Therefore, each of the systems is taken up 
in depth and a complex analysis of each system is carried out in relation to the labor system 
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and self - it is also understood as a system-; taking into account some other variables of the 
external world of each child that affects this dynamic. 





El fenómeno del trabajo infantil abarca un sinfín de investigaciones de índole social, 
académica, política, cultural, etc., centrando su foco de atención en distintas problemáticas 
que subyacen alrededor de este fenómeno. Esta investigación, por lo tanto, nace con la idea 
de querer abordar el fenómeno desde una perspectiva psicológica y social, con la intención 
de estudiar y abordar el self de los niño/as trabajadores y de conocer la forma cómo emerge 
una dinámica relacional y semántica que se construye junto con otros sistemas de gran 
importancia para la vida de cada niño/a; se tiene en cuenta que dicha dinámica presenta 
cambios, transformaciones y conexiones importantes en el momento en el que los niño/as 
vinculan el sistema laboral a sus vidas. Adicional, esta investigación tiene una característica 
fundamental y es la de darle voz activa a los niño/as trabajadores y permitir que sus relatos 
y narrativas expresen la manera como conciben y apropian esta dinámica sistémica y la 
significación y sentido que construyen sobre la misma.  
Para ofrecerle al lector un panorama general de lo que podrá encontrar a lo largo de la 
investigación, a continuación se hará una síntesis sobre la estructura del proyecto y el 
contenido de cada capítulo. La investigación se estructura en tres capítulos.  
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En el primer capítulo se ofrece un acercamiento detallado y pertinente sobre el fenómeno 
del trabajo infantil, algunos referentes históricos, un apartado sobre el trabajo infantil en el 
mundo y en Colombia para poder posicionarlo contextualmente; la normativa jurídica que 
existe frente al trabajo infantil; tres distintas posturas globales que se han construido sobre 
el fenómeno y, por último, algunos antecedentes sobre investigaciones que se ha realizado 
acerca del tema trabajo infantil y subjetividad.  
El segundo capítulo es la parte estructural de la investigación, lo que significa que el lector 
podrá encontrar el marco teórico en el cual se posiciona el proyecto de investigación, los 
respectivos referentes conceptuales, la justificación de la investigación, la definición y 
pregunta problema, los objetivos planteados en dicha investigación, la metodología 
propuesta y por último unas líneas sobre la experiencia que se vivencio y experimento 
como investigadora social y psicóloga.  
El último y tercer capítulo está dedicado a los niño/as trabajadores con los cuales se realizó 
la investigación, pues si bien, en este capítulo se encuentran los resultados y las respuestas 
a los objetivos; también, de manera especial, se encuentran los relatos y narrativas que 
emergen de la conversación que se tuvo con los niño/as y son estos los que le dan 
fundamento a los resultados. Allí el lector encontrará unas categorías de análisis propuestas 
para organizar los resultados que conciernen a los objetivos de investigación y que se 
focalizan, precisamente, en cada uno de los sistemas que conforman la dinámica relacional 
y semántica existente en la vida de cada niño/a. Y por último, se expresan las tres 
conclusiones más importantes que arroja la investigación.  
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Se espera que sea una lectura amable y enriquecedora para el lector, que sea de su agrado la 
investigación y los resultados de la misma y que se entienda el fenómeno de la 
investigación, la novedad y pertinencia que se quiere ofrecer con la misma. De ante mano 
















I. Capítulo Uno 




1.1. Una Breve Introducción. 
 
El fenómeno del trabajo infantil no solamente se considera complejo y multifacético, sino 
también con una gran fuerza de impacto social. Es un fenómeno que nació hace muchos 
años y que se ha venido tratando a lo largo de la historia desde múltiples perspectivas y 
paradigmas.  
Este capítulo tiene como intención dar un acercamiento preciso y concreto sobre el trabajo 
infantil, para proporcionarle, de esta manera, al lector un contexto mucho más familiar y 
detallado. Se empieza dando una perspectiva sobre el fenómeno y comprendiendo su 
naturaleza polisémica, incorporando una epistemología que se lleva en toda la investigación 
en general, la de un pensamiento complejo, circular y multicausal. 
Seguido de esto, se presentan algunas referencias diacrónicas y sincrónicas sobre lo que ha 
sido, es y viene siendo el fenómeno del trabajo infantil en la historia, en el mundo y, 
particularmente, en Colombia, dado que es el contexto en donde se realiza esta 
investigación. Se intenta, en otro apartado, dar a conocer la normativa jurídica a nivel 
internacional y nacional con referencia el trabajo infantil. 
Por otro lado, en otro apartado del capítulo, el lector podrá encontrar tres posturas 
específicas que se han venido desarrollando, cada una con una fuerte carga ideológica y 
cultural frente al trabajo infantil en todo el mundo, generando una dicotomía entre la idea 
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radical de abolir el fenómeno y la propuesta de mantenerlo luchando para que sea en 
condiciones dignas y respetando los derechos que tiene la población infantil.  
Para terminar, se presenta brevemente, antecedentes sobre investigaciones o/y estudios 
realizados sobre el trabajo infantil en relación a la subjetividad y el componente 
intrapersonal, dando voz a estos niños, niñas y adolescentes trabajadores, pero mostrando a 
su vez, el vacío de conocimiento que se encuentra y con el cual nace la lógica y el objetivo 
de estudio en la presente investigación.  
 
1.2. Trabajo Infantil: un Fenómeno Complejo y Polisémico. 
 
El trabajo infantil es visto, en su tendencia actual, como un fenómeno global que abarca 
aspectos socioeconómicos, políticos e investigativos y es visto como uno de los más 
complejos, dinámicos y multifacéticos en el mundo. Dicho fenómeno es entendido desde 
diferentes perspectivas, enfoques y disciplinas. 
Todo lo anterior quiere dar a entender que cada intento de investigación, definición, 
caracterización y hasta de simplificación del fenómeno del trabajo infantil, compite 
directamente con la realidad, creando diferentes formas de abordarlo y entenderlo desde 
múltiples paradigmas, lo que genera estereotipos sobre él mismo, pero también, se crea una 
amplitud en temas de estudio e investigación.  
Sin embargo, tal y como lo plantea Schibotto (s.f.), se ha creado en los últimos tiempos una 
llamada ‘enfermedad reduccionista’ tanto en el sentido común y cotidiano, como en la 
esfera académica; esto significa que se ha venido creando una mirada moralizante 
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acompañada de prejuicios y valoraciones negativas frente al trabajo infantil, que implica, a 
su vez, una distorsión en la percepción e interpretación de dicho fenómeno. Todo esto ha 
sido y es producto de una sociedad desinformada y con falta de interés hacia la complejidad 
y polisemia que caracteriza el trabajo infantil en el mundo, que se conjuga, además, con 
supuestos ideológicos, emocionales, moralizantes y culturales que crean fuerte impacto al 
definir y entender este fenómeno.  
El trabajo infantil, visto como fenómeno global, está inmerso en una sociedad que en 
muchos casos adopta -especialmente- un pensamiento simple y lineal, dejando a un lado la 
complejidad y el pensamiento circular y multi-causal. Al ser el trabajo infantil considerado 
un fenómeno complejo, es determinante pensarlo de tal manera, es decir, tener en cuenta las 
causas, consecuencias, pautas, relaciones, conexiones, actores y demás, inmersos en el 
fenómeno y que hacen de este un fenómeno de naturaleza polisémica. 
Esta sociedad está tan acostumbrada al pensamiento simplista, el cual implica ideas 
lineales, percibiendo la realidad a grandes rasgos y de forma general, lo que hace que se 
creen juicios sin previo análisis, pensando de manera demasiado precipitada, en especial, 
influenciados por una información mediada por medios que desinforman o distorsionan los 
fenómenos, creando impactos negativos al receptor, tal y como pasa la mayoría de veces 
con el trabajo infantil, el cual ha estado cuadriculado entre comentarios estereotipados, 
estigmatizados y moralizantes, llegando a la conclusión, en general, que es perjudicial para 
la población infantil.  
Se pretende, de esta manera, invitar a comprender de manera compleja y adoptando un 
pensamiento sistémico, polisémico y multicausal, tanto en este fenómeno de estudio en 
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particular, como lo es el trabajo infantil, como también en la academia, la cultura y la 
cotidianidad de cada una de las personas en todo el mundo, teniendo en cuenta, pero sin ser 
determinantes, las posturas ideológicas, políticas y culturales.  Adoptar este paradigma va a 
permitir entender a fondo y muy detalladamente cada fenómeno, ampliando el saber y la 
información de forma más verídica y racional, acabando definitivamente con prejuicios y 
valoraciones mediadas por la desinformación y el pensamiento reduccionista.  
 
1.3. Breves Referencias Históricas sobre Trabajo Infantil. 
 
Es importante agregar una mirada diacrónica al fenómeno del trabajo infantil, para así 
apropiarse mejor del tema y contextualizar al lector sobre este; entenderlo desde sus inicios, 
implica entenderlo de raíz y, a su vez, eso implica conocer el recorrido, fuerza e impacto 
que ha tenido a lo largo del tiempo a nivel global. Tener en cuenta la perspectiva histórica 
permite que se aborde el fenómeno de manera completa y se genere una consistencia 
coherente en el desarrollo de la presente investigación.  
Se sabe que la época pre-hispánica es la que más marca diferencias respecto al concepto de 
trabajo.  Haciendo referencia al historiador Portorcarrero, (1942), en su libro “El trabajo 
infantil en el Perú. Apuntes de interpretación histórica”, explica la distribución del trabajo 
por edades que se hacía en comunidades indígenas, refiriéndose especialmente a las 
Incaicas, en los primeros inicios del trabajo infantil. Para la distribución de actividades 
laborales se tenían en cuenta las habilidades con las que contaba cada persona, sin importar 
la edad; era una selección más de aptitud que de cualquier otra cosa, pues para dicha 
comunidad no era importante conocer la edad cronológica, sino más bien el tiempo 
14 
 
biológico junto con las habilidades, capacidades y la capacidad de mando con la cual se 
contaba. En este contexto, el mismo autor señala que las primeras actividades económicas y 
laborales realizadas por menores eran de índole domésticas y agropecuarias en su mayoría, 
tal como el pastoreo, el cultivo y el tejido. Después, se incorpora al menor, acompañado 
siempre de un adulto, al trabajo minero.  
Hacía el siglo XIX, en Ciudad de México se creó una institución que albergó a niños y 
jóvenes necesitados, especialmente niños desde los 10 años, quienes allí debían comenzar a 
formarse en uno oficio que le proporcionara un trabajo digno al terminar su proceso 
educativo. En esta época, “el trabajo manual se consideró primordial y necesario, no sólo 
para la manutención de los propios niños, sino como un aspecto formativo y 
complementario” (Lorenzo, M. cit. en Rodríguez y Mannarelli, 2007, pág. 253).  
Entre los años 1834 y 1870 en Bogotá, existía la Casa de Refugio que tenía como objetivo 
encerrar a condenados a prisión y reformar las costumbres de los niños abandonados a 
través de la enseñanza de un oficio, hacía los 6 años en adelante, los niños quedaban a 
cargo del departamento de hombre o de mujeres donde seguían su formación en un oficio. 
“Los mayores contribuían con el aseo de la ciudad, araban la tierra, enterraban apestados; 
los pequeños cultivaban la huerta, limpiaban el establecimiento, tejían algodón y torcían 
cigarros” (Restrepo, E. cit. en Rodríguez y Mannarelli (2007), pág. 269). De todas maneras, 
cuando el niño ya estaba en condiciones de trabajar se le entregaba a un ciudadano 
particular, maestros de oficio o agricultores que necesitaran de su trabajo, hasta que 
cumpliera la mayoría de edad.  
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Hacía la década de los 90´s, haciendo referencia a Chile, había gran proporción de niños 
trabajadores en diferentes sectores, especialmente en la industria textil y de cristal; pero 
también en otros establecimientos manufactureros, en locales comerciales y en labores 
domésticas se encontraba gran parte de trabajo infantil urbano,  adicional a trabajos como la 
venta callejera de diarios, lustrabotas, minas de carbón, recolección y venta de piñones, 
actividades agrícolas y las niñas se concentraban principalmente en labores domésticas. 
(Rojas, 2007).  
Finalmente, en el presente, citando el texto “Infancia y Trabajo” de Schibotto, se encuentra 
que: 
Todas las grandes ciudades de América latina pululan de menores trabajando: 
La articulación urbana de la economía de sobrevivencia y el fenómeno de la 
informalización se acompañan con una masiva reubicación del trabajo infantil 
en las estrategias del autoempleo. De la misma manera en muchas familias de la 
clase media y de la alta burguesía podemos encontrar trabajadoras del hogar de 
doce o trece años, trabajando en los quehaceres domésticos. Y siguen 
trabajando los niños campesinos o pastores en los Andes. El fenómeno se 
encuentra reproducido y multiplicado en Asia como en África y también en los 
países más desarrollados el trabajo infantil revela una resistencia tenaz y 
duradera. Al punto que podemos decir que los niños y adolescentes trabajadores 
literalmente trasuntan pro todo lado no solo de la historia sino de la 
contemporaneidad presente y ya en un primer compás cuestiona cierta 
difundida ideología dominante sobre la niñez, que sigue desapercibiendo al 
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trabajo infantil o categorizándolo en el espacio de la anormalidad, del fenómeno 
transgresivo y desviante (Schibotto, s.f, pág. 7). 
 
 
1.4. Sintética Fotografía del Fenómeno Trabajo Infantil Hoy. 
 
Este apartado del capítulo se va a centrar en ofrecerle al lector un panorama tanto global 
(mundial), como específico de Colombia, que es el contexto de la presente investigación. 
La siguiente síntesis de datos y estadísticas sobre el trabajo infantil se focaliza en el periodo 
2010-2017, con el objetivo de entender qué ha pasado con el fenómeno los últimos años. 
Esto para contextualizar y posicionar la investigación en un abordaje diacrónico y 
sincrónico completo.  
 
        1.4.1. Trabajo infantil en el mundo. Para el periodo 2010-2012 la OIT dio a 
conocer un informe con los recientes datos y cifras del trabajo infantil en el mundo, 
declarando que en los últimos 4 años había bajado considerablemente el número de niños, 
niñas y adolescentes trabajadores.  
 
 
Niños ocupados en 
la producción 
económica 
Trabajo infantil Trabajo peligroso 
(‘000) % (‘000) % (‘000) % 
En el 
mundo 
2000 351.900 23,0 245.500 16,0 170.500 11,1 
2004 322.729 20,6 222.294 14,2 128.381 8,2 
 2008 305.669 19,3 215.209 13,6 115.314 7,3 
 2012 264.427 16,7 167.956 10,6 85.344 5,4 
 Fuente: Informe de la OIT “Medir la lucha contra el trabajo infantil” 2013.  
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Según como lo refleja la tabla anterior y como lo expresa Schibotto (2014), el número de 
niños trabajadores ha disminuido de 47’253.000 niños y de un 3% en los últimos 4 años. El 
mismo autor, hace un análisis oportuno frente a esta tabla que vale la pena mencionar. Los 
datos establecidos presentan un conjunto amplio de niños ocupados en la producción 
económica, teniendo en cuenta los niños en trabajo infantil y los niños en trabajo peligroso; 
sin embargo, Schibotto (2014) señala que también hubiera sido importante incluir a los 
niños que realizan un trabajo doméstico o que están buscando trabajo activamente, llegando 
así a un estimado total del 400’000.000 de niños involucrados en experiencias laborales 
(pág. 136).  
Por otra parte, se retoma un informe realizado por la Oficina Internacional del Trabajo en 
Ginebra para el 2017, titulado “Global Estimates of Child Labour: Results and Trends, 
2012-2016”. Este informe dice que 152 millones de niños hacen parte del trabajo infantil y 
de esos 73 millones están en la categoría de trabajo peligroso. Permite conocer los 
porcentajes de la edad en la que se encuentran los niños que realizan actividades laborales, 
el género y el tipo de actividad:  
 
Edad Genero Tipo de actividad 
48%: 5-11 años Masculino: 58%-88 millones Agricultura: 70,9% 
28%: 12-14 años Femenino: 42%-62 millones Industria: 11,9% 




Los datos anteriores dan un panorama general de como está y se encuentra el trabajo 
infantil a nivel mundial. Luego, se expone el siguiente gráfico para demostrar el número 
concreto de niños empleados, teniendo en cuenta dos categorías más que son las de trabajo 













Gráfica 1. Retomada del informe Global Estimates of Child Labour: Results and 
Trends 2012-2016. 
 
El informe explica cada una de las categorías que se retoman en la gráfica 1. Niños 
empleados hace alusión a niños que estén trabajando en cualquier forma de producción 













remunerado o no. Niños en trabajo infantil excluye a los niños que tienen un trabajo ligero, 
permitido y por encima de la edad mínima y que no está clasificado como peligroso o en la 
categoría de las peores formas de trabajo. Y, por último, está la categoría de trabajo 
peligroso que incluye todos los trabajos que por su naturaleza, condiciones y circunstancias 
atenta y afecta la salud física o mental, la seguridad o la moralidad del niño. (OIT, 2017).  
Existen otras cifras, en el mismo informe sobre la declinación que ha venido teniendo el 
trabajo infantil y el trabajo peligroso desde el 2000 al 2016. En el 2000 se tiene un estimado 
de 245.500.000 (16,0%) de niños en trabajo infantil y 170’500.000 (11,1%) en trabajo 
peligroso, mientras que para el 2016 se aprecia una reducción considerable de estas cifras, 
teniendo en trabajo infantil 151’622.000 (9,6%) y en trabajo peligroso 72’525.000 (4,6%).  
Para terminar, vale la pena mostrar otra tabla retomada del mismo informe que hemos 
estado referenciando. La siguiente tabla demuestra las cifras de niños en trabajo infantil y 
en trabajo peligroso, pero divididos por regiones del mundo. Poniendo de primera a África 
con el mayor índice de niños trabajadores, seguida de Asia y el Pacifico, luego Américas, 
pasando a Europa y Asia central y dejando en la última posición a Estado Árabes. 
 
Región Niños en trabajo infantil Niños en trabajo peligroso 
África 72.113 19.6% 31.538 8.6% 
Estados Árabes 1.162 2.9% 616 1.5% 
Asia y el Pacífico  62.077 7.4% 28.469 3.4% 
Américas 10.735 5.3% 6.553 3.2% 
Europa y Asia Central 5.534 4.1% 5.349 4.0% 
Fuente: Informe Global Estimates of Child Labour: Results and Trends 2012-2016. 
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1.4.2. Trabajo infantil en Colombia. Es importante conocer cómo está y cómo se ha 
desarrollado el fenómeno del trabajo infantil a nivel nacional. Para el desarrollo de este 
apartado se tomará como referencia a la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI) 
realizada por el DANE  (2012) y un informe sobre el comportamiento del trabajo infantil en 
Colombia, realizado por el Ministerio de Trabajo, con el fin de dar a conocer las cifras, 
estadísticas e información importante frente a este fenómeno en el contexto colombiano.  
Para evidenciar la evolución del fenómeno del trabajo infantil se muestra una gráfica con 
información importante, relacionada a cuatro momentos: 2005, 2007, 2009 y 2011.  
 
 
Gráfica 2: Fuente: DANE, Cálculos DDFT-VRLI-MinTrabajo. Retomado del 
informe del MinTrabajo 2012. 
 
Está gráfica permite conocer que entre el año 2009 y el año 2011 se mantuvo casi el mismo 
porcentaje de niños trabajadores en Colombia, presentando solo el 1% de diferencia. 
Muestra que el 15,4% de niñas, niños y adolescentes trabajan en Colombia, ya sea 
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horas semanales, mostrando que de los 11. 288.464 niñas, niños y adolescentes entre los 5 y 
17 años, 1.742.612 trabajan. (MinTrabajo, 2012, pág. 4). Se cita textualmente un fragmento 
del informe del MinTrabajo que explica las tres dinámicas que inciden en el 2011 a que se 
genere y mantenga el trabajo infantil en Colombia:  
En primer lugar, el crecimiento económico y el desarrollo productivo de Colombia 
ocasionan que las unidades productivas y las familias involucren a los menores de edad en 
sus estrategias, ya sea como respuesta a la crisis o como mecanismo de fortalecimiento de 
sus iniciativas. La segunda dinámica está asociada al desenvolvimiento del mercado de 
trabajo de Colombia: fenómenos como la informalidad, el efecto del trabajador adicional, la 
calidad de las ocupaciones de los jefes de hogar, o la pobreza, incentivan el trabajo infantil. 
Por último, el alcance de los servicios que garantizan una protección integral a las niñas, 
niños y adolescentes, los cuales son brindados por los diferentes garantes en el ámbito 
nacional y local, pueden limitar los procesos de restablecimiento de derechos y por tanto la 
prevención y erradicación del trabajo infantil. (Informe MinTrabajo, 2012, pág. 5).  
Con lo anterior se quiere dar cuenta de las principales razones que provocan la emergencia 
y mantenimiento del trabajo infantil en un país como Colombia. Es claro que una de las 
variables con mayor peso son las dificultades económicas que se presenta en la nación; por 
ello, las familias, en muchos casos, no tienen más opción que contar con el apoyo 
económico de sus integrantes menores, que realizan actividades económicas a temprana 
edad; hay que tener presente, además, la dinámica de informalidad que se presenta con 
respecto al trabajo. Se hace, incluso, alusión a la falta de garantía y apoyo nacional frente a 
la defensa y restablecimiento de los derechos que tienen los niños, niñas y adolescentes.  
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Por otra parte, es importante conocer las cifras y datos sobre el género y la edad respecto a 
la participación en actividades laborales y económicas. En el año 2011 había 1’465.031 
niños, niñas y adolescentes trabajadores, de los cuales el 67,4% eran hombres. El informe, 
además, refleja que, para el mismo año, cuando se trata de oficios en el hogar, había 
328.333 niños y niñas que participaban en estas actividades, de las cuales 251.969, el 
76,7%, eran mujeres (MinTrabajo, 2012); lo que ayuda a deducir que este fenómeno se 
presenta desde los propios hogares colombianos, siendo el género femenino el que más 
trabaja en actividades domésticas, dándole así fuerza a la idea de que existen patrones 
culturales e históricos en las causas del trabajo infantil; sin embargo, se evidencia que son 
los hombres los que más trabajan en actividades fuera del hogar. 
Después se presenta la siguiente tabla que da información sobre el trabajo infantil por 
rangos de edad. 
 
Rango de edad Trabajo infantil Participación 
5 a 9 años 131.114 7,5% 
10 a 11 años 203.490 11,7% 
12 a 14 años 531.646 30,5% 
15 a 17 años 876.363 50,3% 
Total 1.742.612 100,0% 
Fuente: Informe MinTrabajo sobre el comportamiento del trabajo infantil en 
Colombia, 2012 
 
De la anterior tabla se puede comentar que la mayoría de los niños trabajadores en 




Adicionalmente, es pertinente conocer información estadística más reciente frente al trabajo 
infantil en Colombia, teniendo como referencia el informe del DANE en abril del 2018.  
Para el 2017 existe un total de la población colombiana de 10.974 entre los 5 y 17 años de 
las cuales 796.000 es población de 5 a 17 años que trabaja y la tasa de trabajo infantil para 
los últimos meses de este año es del 7,3%, siendo la más baja en comparación a los años 
anteriores, según el informe del DANE.  
 
 
Gráfica 3. Fuente: Informe DANE. GEIH-MTI 
 
La gráfica anterior muestra el porcentaje que existe de niños, niñas y adolescentes 
trabajadores según el género. Para el año 2017 se cuenta con 516 mil hombres (9,0%) entre 
los 5 y 17 años que trabajan y con 280 mil mujeres (5,4%) entre el mismo rango de edad 
que realizan actividades laborales y económicas.  
Respecto al rango de edad, la siguiente gráfica va a representar la participación que se tiene 















Gráfica 4. Fuente: Informe DANE. GEIH-MTI 
 
Este gráfico muestra que se sigue manteniendo que sea la población adolescente la que 
ocupe la mayoría del porcentaje en el trabajo infantil en Colombia para el año 2017. Pues 
se registra el 18,6% la población de 15-17 años y el 3,9% la población de 5-14 años, 
teniendo en cuenta, además, que estas cifras son las más bajas en comparación con los 
últimos 6 años.  
Con todo lo anterior se da un panorama a grandes rasgos sobre el fenómeno del trabajo 
infantil en Colombia en los últimos años, teniendo en cuenta variables como participación, 
género y edad.  
 
1.5. Normativa Jurídica Frente al Trabajo Infantil. 
 
Reconocido como un fenómeno mundial, el trabajo infantil rige bajo múltiples leyes que 
abogan por el bienestar y calidad de los niños, niñas y adolescentes que realizan una 












trabajo que se ejerce, e impone algunas pautas y normativas que se deben seguir en casos 
donde se vulneren los derechos o condiciones de esta población.  
Se considera pertinente conocer la normativa jurídica, tanto a nivel internacional como 
nacional, en cuanto al trabajo infantil. Para esto, se tendrá como referencia a los convenios 
fundamentales de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Convención 
Internacional de los Derechos del Niño, el Código de Infancia y Adolescencia y algunos 
otros que, se considera, aportan importante información para el desarrollo de esta 
investigación.   
 
1.5.1. Legislación internacional. La Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
fundada en 1919, es un organismo de la Naciones Unidas que se especializa y se encarga de 
todo lo relacionado al trabajo y las relaciones laborales. Desde sus inicios, esta 
organización busca abolir el trabajo infantil; para ello ha formulado una serie de convenios 
normativos. A continuación, se presentarán los dos convenios más importantes, y que, 
además, conforman el bloque constitucional colombiano. 
 
1.5.1.1. Convenio 138: edades mínimas. Este convenio nace dentro de la idea 
abolicionista hacía el trabajo infantil,  con el objetivo de establecer una edad en la cual se 
puedan incorporar los niños  a actividades laborales o a ser empleados legalmente, con la 
intención de que no sea a muy temprana edad para no interrumpir el desarrollo físico y 
mental de los menores.  
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La edad mínima de admisión a un trabajo que se considere peligroso en su naturaleza o por 
las condiciones en las cuales se realice y que afecte la salud, la seguridad o la moralidad del  
menor, deberá ser no inferior a 18 años. Los tipos de empleos serán juzgados y evaluados 
por la legislación nacional o por la autoridad competente. Por lo tanto, si las condiciones 
del trabajo no afectan en ningún aspecto al niño, la edad mínima de admisión será desde los 
16 años, asegurando protección y bienestar al menor en temas de salud, seguridad y 
moralidad. Y por último, si se trata de trabajos ligeros y de poca intensidad horaria, la edad 
mínima podría ser desde los 12 años.  
La legislación nacional podrá permitir el empleo de personas de trece años de edad en 
trabajos ligeros, teniendo presente que no perjudiquen la salud, desarrollo, la asistencia a la 
escuela del menor.  
 
1.5.1.2. Convenio 182: peores formas de trabajo infantil. Este convenio se centra 
en adoptar nuevos instrumentos para la prohibición y eliminación de las peores formas del 
trabajo infantil. Cuando la OIT hace referencias a las peores formas de trabajo infantil 
abarca estas específicamente: esclavitud, venta y trata de niños, servidumbre, trabajo 
forzoso (incluidos el reclutamiento para conflictos armados), prostitución, producción 
pornográfica, actividades ilícitas, o cualquier otro trabajo o actividad que por su naturaleza 
o condiciones al realizarlo perjudique la salud, la seguridad y la moralidad de los menores. 
Los trabajos previamente mencionados deberán ser determinados por la legislación 
nacional o por la autoridad competente.  
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Adicionalmente, existe el instrumento de jurisdicción internacional más ratificado de la 
historia presente en 195 estados, la Convención sobre los Derechos del Niño (CDN), en 
donde están todos los derechos de los niños, que trabaja sobre el cumplimiento y respeto de 
estos mismos. Por consecuente, es pertinente tener en cuenta para esta investigación uno de 
sus artículos que se ajusta muy bien a la normativa presente: 
 
1.5.1.3. Artículo 32. Habla sobre el derecho que tiene el niño a estar protegido 
contra la explotación económica y contra ejercer una actividad laboral que pueda resultar 
peligrosa o entorpecer su educación, o que perjudique su salud, su desarrollo físico, mental, 
espiritual, moral o social. Afirma que los Estados Partes deberán adoptar medidas 
legislativas, administrativas, sociales y educacionales para cumplir y concretar el presente 
artículo. Los Estados Partes, por otro lado deberán: fijar una edad mínima para trabajar, 
harán un reglamento del horario y condiciones del trabajo, y fijarán penalidades y sanciones 
asegurando la aplicación efectiva del artículo.  
 
1.5.2. Legislación nacional. En el marco legislativo nacional, en el país de 
Colombia, en relación al fenómeno del trabajo infantil, rige la Constitución Política de 
Colombia (1991) y el código relativo al a infancia y adolescencia. En efecto, así como la 
normativa internacional se focaliza en la idea abolicionista frente al trabajo infantil y con 
erradicar las peores formas de trabajo, de igual forma pasa en la legislación nacional 
colombiana. Las siguientes referencias dan cuenta de la normativa establecida en este país 
frente al fenómeno estudiado en esta investigación:  
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1.5.2.1. Constitución política de Colombia 1991. En la constitución política 
establecida en 1991, en el capítulo II –de los Derechos Sociales, Económicos y Culturales-, 
en el artículo 44, se afirma que: 
Son derechos fundamentales de los niños: la vida, la integridad física, la salud y 
la seguridad social, la alimentación equilibrada, su nombre y nacionalidad, 
tener una familia y no ser separados de ella, el cuidado y amor, la educación y 
la cultura, la recreación y la libre expresión de su opinión. Serán protegidos 
contra toda forma de abandono, violencia física o moral, secuestro, venta, abuso 
sexual, explotación laboral o económica y trabajos riesgosos.  (Constitución 
Política de Colombia, 2016, pág. 21). 
 
1.5.2.2. Código de la infancia y la adolescencia: ley 1098 del 2006. En el artículo 
35 que lleva como nombre  -Edad mínima de admisión al trabajo y derecho a la protección 
laboral de los adolescentes autorizados para trabajar-, expone que la edad mínima de 
admisión al trabajo en Colombia es desde los quince (15) años, para poder trabajar en el 
rango de edad 15-17 años deben tener una autorización expedida por el Inspector de 
Trabajo o por el Ente Territorial Local y estarán bajo las protecciones laborales que existen 
bajo el régimen laboral colombiano. Además, precisa que los adolescentes autorizados para 
trabajar deben recibir la respectiva formación y especialización de las actividades, arte u 
oficio que vayan a desempeñar. Adicional al anterior artículo, está el parágrafo que agrega 
que los niños menores de quince años podrán recibir una autorización para realizar 
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actividades remuneradas pero bajo el único requisito que sean de tipo artístico, cultural, 
recreativo y deportivo y sin exceder 14 horas a la semana. (pág. 34). 
 
1.6. Distintas y no Consensuadas Posturas Frente al Trabajo Infantil. 
 
Desde diferentes autores e instituciones circulan múltiples discursos e ideas en relación al 
trabajo infantil, llegando a distintas conclusiones. En síntesis, hay una primera postura en la 
que se genera una valoración negativa y referencias prejuiciosas, sustentadas por la idea de 
que las actividades laborales, practicadas por niños, niñas y adolescentes, van contra el 
bienestar e interrumpen el desarrollo físico, psicológico y moral de los mismos. Visto, así 
mismo, como un factor de riesgo, pensando que la única solución sea la abolición de este.  
Luego, hay una segunda postura, que aun siendo en contra del trabajo infantil, sin embargo 
opera con cierto pragmatismo y, considerando que el trabajo de los niños, niñas  y 
adolescentes, no se puede abolir de una día para otro, acepta y protege sólo algunos tipos de 
trabajo, excluyendo de toda manera las peores formas de trabajo infantil.  
Finalmente, hay una tercera postura, posicionada desde una valoración crítica frente al 
fenómeno, apoya la emergencia de movimientos y grupos que luchan por unas condiciones 
óptimas y dignas de trabajo y porque se respeten y se cumplan los derechos que tiene la 
población infantil, entendiendo que es una práctica social que no afecta a los niños, niñas y 
adolescentes si se realiza con dignidad y respeto.  
Cabe agregar, que en la presente investigación, no se adopta ninguna postura 
específicamente, sin embargo, si se tiene el supuesto de que existen formas y condiciones 
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laborales que afectan directamente en mucho ámbitos a los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores, pero que, paralelamente, también existen otras que aportan importantes bases 
para su desarrollo psicológico, claro está, si se realizan en buenas y dignas condiciones y, 
respetando y haciendo válidos los derechos que tiene esta población.  
A continuación se presentarán estas tres posturas frente al trabajo infantil de forma un poco 
más detallada: 
 
1.6.1. Abolicionismo. El supuesto ideológico predominante en esta postura, frente al 
trabajo infantil, se basa principal y rígidamente en valoraciones negativas que se tienen 
frente a este fenómeno. El análisis se centra en las consecuencias contrarias al bienestar de 
la infancia, que se generan cuando el niño(a) realiza actividades laborales, en relación a su 
desarrollo físico, psicológico y moral, y teniendo presente que el niño se encuentra en una 
etapa escolar que demanda ciertas habilidades y capacidades que, quizá, el trabajo puede 
interrumpir, además de vulnerar los derechos de los niños declarados en la Convención 
sobre los Derechos de los Niños. Por lo tanto, esta postura pretender abolir por completo el 
trabajo infantil, sin importar el tipo o condición en la que se ejerza.  
Las dos organizaciones más representativas de esta postura, que trabajan  y sustentan el por 
qué debe ser abolido definitivamente el trabajo infantil en todo el mundo, es la OIT y la 
UNICEF  
La primera es la OIT, la cual afirma que “el trabajo de los niños no sólo resulta perturbador 
de un crecimiento saludable, sino que también es un factor que obtura el acceso a 
capacidades materiales y simbólicas, constituyéndose en uno de los determinantes procesos 
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de exclusión social” (OIT, 1998, pág. 7).  Además, como ya se vio anteriormente, su misión 
y  trabajo se ha basado en lograr la completa abolición del trabajo infantil, para lo cual, ha 
creado dos convenios. El primero (N°138) establece las edades mínimas bajo las cuales 
pueden acceder niños, niñas y adolescentes a las actividades laborales y, en el segundo 
(N°182) trabaja para eliminar las peores formas de trabajo y los trabajos perjudiciales para 
los niños respecto a su desarrollo físico, psicológico y moral; lo anterior con un único fin: 
erradicar con el trabajo infantil. Adicional a esto, en la organización mencionada, existe un 
programa llamado IPEC (Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil), 
que tiene como objetivo, desde sus inicios, la erradicación progresiva del trabajo infantil, 
pretendiendo fortalecer la capacidad de los países para enfrentar dicho problema y 
promover un movimiento mundial que vaya en contra de este fenómeno; este programa 
refiere que “el trabajo infantil perpetua el círculo vicioso de la pobreza e impide que los 
niños adquieran las calificaciones y la educación necesarias para asegurar un mejor futuro” 
(IPEC, s.f., par. 3).  
La segunda es El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), que también 
presenta acciones las cuales cuyo objetivo es la erradicación de las actividades laborales de 
niños y niñas. Se cita como ejemplo, un fragmento de un texto que dice: “el trabajo infantil 
es tanto causa como consecuencia de la pobreza y desperdicia el capital humano de un país. 
[…]Impide la educación de los menores” (Unicef, s.f., pág. 16); se sustenta la idea de que 
más allá de ser perjudicial para los menores, también causa grandes consecuencias para la 
sociedad, aumentando el índice de pobreza, el cual es el principal factor incidente en el 
trabajo infantil. En un informe de la UNICEF, se considera que el contexto en el cual se 
desarrolla el trabajo infantil remite a la pobreza, a la desigualdad social, a las 
32 
 
transformaciones en el mercado laboral y a los procesos de explotación y exclusión, todas 
consideraciones que deben ser atendidas políticamente con acciones en contra al trabajo 
infantil (Duro, s.f.). Adicional, en el mismo informe, se consideran unas ideas y medidas 
pertinentes para dar fuerza a la postura: los derechos de infancia y trabajo infantil son 
excluyentes, son causas sociales de perpetuación del círculo de la pobreza, y por ende estas 
causas merecen atención política, pues provocan la presencia del trabajo infantil. La 
educación es la mejor respuesta al problema, y el enfoque integral de políticas públicas, 
programas y proyectos, deben apuntar a la efectiva erradicación del fenómeno. (Duro, s.f.).  
En resumen, la OIT y la UNICEF coinciden concretamente con esta postura abolicionista y 
sustentan que, en definitiva, el trabajo infantil tiene efectos completamente negativos sobre 
los niños y la sociedad, argumentando que las condiciones y formas en las cuales se realiza 
el trabajo, afectan su bienestar y su desarrollo físico, psicológico y moral. Pero, además 
afirman que interrumpe su formación escolar y recreativa necesaria para esta etapa de la 
vida en la que se encuentran. Sin embargo, se abordan consideraciones que se ajustan a la 
idea de permitir unas limitadas formas de trabajo infantil. Como los trabajos ligeros, 
domésticos y que no impliquen, de ninguna manera, efectos negativos hacía los niños, niñas 
y adolescentes.  
Para la UNICEF: “erradicar el trabajo infantil exigirá una política de estado proactiva 
superadora de los problemas vigentes que posicione efectivamente a toda la población 
infantil como sujetos plenos de derecho” (Duro, s.f.). Esta postura abolicionista nace con el 
objetivo de abogar por los derechos y la vida digna de la población infantil. Se apuesta a 
una total y definitiva erradicación del trabajo infantil sustentando que, definitivamente, sea 
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cual sea la condición o tipo del trabajo, genera daños a nivel físico, psicológico, social, 
económico y moral.  
 
1.6.2. Realismo selectivo. Esta postura nace también en contraposición al trabajo 
infantil, comparte algunas de las premisas del abolicionismo. Sin embargo, permite cierta 
flexibilidad con algunos tipos y condiciones de trabajo, que no se consideran perjudiciales 
para los niños, niñas y adolescentes trabajadores y que, por el contrario, responden a 
algunas necesidades socio-económicas de estas familias. Se reconoce y se hace una 
diferenciación entre los trabajos que deben ser erradicados por completo y los trabajos que 
no son totalmente negativos ni totalmente dañinos para la población infantil y que, además, 
no frenan su desarrollo físico, psicológico y moral. No obstante, más allá de la 
diferenciación, trabaja para una progresiva y completa erradicación del trabajo infantil, 
aunque sabe que no es una tarea fácil y que lleva tiempo, se focaliza en primera instancia 
con las peores formas de trabajo infantil; Schibotto (s.f.), en su texto Infancia y Trabajo 
hace alusión a algunos aspectos principales que caracterizan esta postura:  
No todo el trabajo infantil es negativo y dañino, pues muchas veces responde 
no sólo a necesidades de supervivencia económica, sino también a formas de 
identidad cultural, a modalidad de transmisión intergeneracional de 
conocimientos, a oportunidades de inserción social y participación ciudadana. 
[…] Las consecuencias de una política erradicacionista sin mediaciones puede 
producir efectos muchos más dañinos que el mismo trabajo infantil, como 
puede ser el caso represiones indiscriminadas por parte de institutos de control 
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policiaco, o el caso de que la represión del trabajo infantil obligue a los niños a 
desplazarse en el terreno de la ilegalidad. (Schibotto, pág. 55).  
 
Esta postura, en conclusión, pretende erradicar por completo el trabajo infantil, pero tiene 
en cuenta ciertas circunstancias económicas, culturales y contextuales en las cuales se 
realiza el mismo, sustentando que no toda actividad laboral es perjudicial para los niños y 
niñas que la realizan.  
 
1.6.3. Valoración crítica. Esta postura pasa a ser una de las más importantes, pues le 
apuesta al trabajo digno para estos niños y niñas que realizan actividades laborales. Esta 
postura se encamina por la lucha de un trabajo digno y rechaza cualquier tipo de abuso y 
explotación de estos niños y niñas. Esta mirada, al mismo tiempo crítica y valorativa, 
involucra sobre todo a organizaciones y  movimientos de los mismos niños, niñas y 
adolescentes trabajadores. Por este camino, se recuperan a las voces de los protagonistas de 
este fenómeno, es decir, a los niños y niñas trabajadores, con la idea de generar soluciones 
horizontales y que beneficien a esta población trabajadora, pero, así mismo, a la sociedad 
en la que viven. Liebel y Saadi (2010) dicen que “la prospectiva debería ser no erradicar el 
trabajo infantil sino acompañarlos –no sólo en palabras y discurso sino con decisiones 
políticas- a conquistar oportunidades para un trabajo digno y adecuado a sus necesidades, 
en primer lugar las educativas” (pág. 96).  
La presente postura se resume en la idea de reconocer los beneficios que deja el trabajo 
infantil y aboga por el bienestar, el trabajo digno y la defensa de los derechos que tiene la 
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población infantil. Con esta misma idea y postura, nacen movimientos y organizaciones de 
niños, niñas y adolescentes trabajadores (NNAT’s) en diferentes regiones, poniendo en 
evidencia la fuerza que tiene esta población específica y dejando ver al mundo el poder que 
tiene su voz y el respeto que merece, exponiendo sus condiciones reales, resultado de una 
lógica excluyente y opresora; trabajando, no para erradicar el trabajo infantil, pero sí para 
acabar con la explotación que se da muchas veces en este ámbito, tal y como lo dice 
Cusianovich (cit. en Schibotto, s.f):  
El trabajo en condiciones dignas forma parte de los procesos de socialización, 
de iniciación de la toma de conciencia de la pertenencia a una comunidad que 
produce y reproduce sus bienes materiales y no materiales. Por ello que nadie 
puede sustraerse de esta función en conformidad con su condición y con su 
proceso de desarrollo; la edad no es un óbice, es una condición a tomarse en 
cuenta, pero no para prohibir” (pág. 59).  
 
Por lo tanto, la valoración crítica busca posicionar a los niños, niñas y adolescentes 
trabajadores como sujetos activos socialmente, agentes de cambios sociales. Así pues, “la 
solución es reconocer que los problemas de los niños trabajadores no pueden ser 
solucionados prohibiendo el trabajo de los niños, sino aboliendo las condiciones sociales y 
económicas que se basan en la explotación de los seres humanos, sin importar su edad” 
(Liebel y Saadi, 2010, pág. 81). Se entiende el trabajo infantil como un lugar que les 
permite a los niños, niñas y adolescentes socializar, compartir experiencias y construirse 
como seres sociales que luchan constantemente por la igualdad y respeto de sus derechos y 
por unas condiciones dignas, sin explotación ni mal trato. 
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En el 2012, el periódico BBC MUNDO informa que sindicatos de niños defienden su 
derecho a trabajar y luchan por mejorar las condiciones de quienes trabajan. Sus voces 
exponen la verdadera necesidad del trabajo infantil, así como la de este niño trabajador 
Miguel Valenzuela, de 14 años: “Lo que habría que erradicar son las peores formas de 
trabajo: la prostitución, la trata de niños, el trabajo en minas, la venta de drogas, esos son 
delitos. Nosotros apoyamos el trabajo digno, como el mío” (Sminik, 2012, par. 6). Estos 
movimientos hacen un llamado a las autoridades para que, en lugar de erradicar el trabajo 
infantil sin abordarlo conscientemente, se mejoren las condiciones y la calidad del trabajo, 
respetando los derechos de los niños y se les entienda como sujetos y constructores 
sociales.  
La organización Save the Children, para el 2015, en el seminario ‘El derecho a la 
participación de los menores en situación de riesgo’ realizado en Madrid, España, defendió 
el derecho de los niños a ejercer un trabajo, siempre y cuando lo hagan bajo unas 
condiciones dignas, según lo informa la GuíaONGs (2015). Además textualmente se dice: 
“desde Save the Children hacemos una valoración crítica del trabajo entendiendo la 
situación de estos niños. El trabajo es algo dignificante, lo que son malas son las 
condiciones de trabajo. La idea no es fomentar el trabajo, sino reconocer que existe y 
civilizarlo para cambiarlo” (Losoviz, 2015. Cit. en guíaONGs, Par. 7). 
En resumidas cuentas, esta postura genera un análisis diferente frente al trabajo infantil, 
reconociendo que si se práctica bajo condiciones dignas, no causa ningún efecto adverso ni 




1.7. Trabajo Infantil y Subjetividad.  
 
En este apartado del capítulo se pretende abordar algunos antecedentes en investigaciones 
y/o estudios que se han realizado sobre trabajo infantil, específicamente en relación a la 
subjetividad e influencia intrapersonal en los niños, niñas y adolescentes que realizan esta 
actividad. Si bien el objetivo principal de la investigación es abordar el self de los niños, 
niñas y adolescentes trabajadores, comprendido como un sistema dinámico, ello implica 
también, además de muchas otras cosas que ya se verán más adelante, conocer la 
subjetividad propia de esta población. Es por este motivo que en este último apartado del 
capítulo se traerán referencias sobre lo que se ha investigado al respecto, para darle a 
conocer al lector un contexto mucho más profundo y completo del fenómeno del trabajo 
infantil para esta investigación en particular.  
Una investigación que aborda concretamente el tema de la subjetividad en relación al 
trabajo infantil es la que realiza Sánchez, A. (2017) para el libro Infancia, Trabajo y 
Educación. Evaluación de una relación compleja; el objetivo de esta investigación es dar a 
conocer la significación subjetiva que elaboran los niños que estudian y trabajan frente a 
estas temáticas y la manera como relacionan estos dos ámbitos, generando la conclusión 
principal de que los niños no tienen ningún problema en la articulación subjetiva entre 
escuela y trabajo. Además, arrojó tres resultados importantes en cuanto a la subjetividad. 
Un primer resultado hace alusión al significado que le atribuyen a la escuela, entendiéndola 
como una oportunidad para aprender y poder superarse en el contexto actual; con respecto 
al trabajo se evidenció que para los niño/as esta es una labor en la que se recibe 
remuneración material e inmaterial, rescatando que en cuanto a lo inmaterial entran los 
valores tales como responsabilidad, satisfacción de contribuir con sus familias y la 
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adquisición de nuevos conocimientos; y por último, los niños crean una fuerte y reciproca 
vinculación de estos dos ámbitos de su vida cotidiana sin ningún problema en medio (págs. 
299-300). 
Adicional, se presentan otro tipo de investigaciones en las que se tiene en cuenta la voz de 
los niños, niñas y adolescentes trabajadores de acuerdo a su propia experiencia subjetiva de 
trabajo. Por ejemplo, en Godín, (2017) se presenta una investigación en la cual se destaca 
que los niños asumen una postura crítica frente a las condiciones de vida y de trabajo, 
siendo conscientes, a su vez, de la realidad en la que viven. A pesar de que la investigación 
ponga su foco de atención más precisamente en las condiciones y en el contexto, también  
permite conocer la subjetividad del niño reconociendo que “los NNAT con su modo de vida 
y a través del trabajo, se desenvuelven en su contexto local, viven sus experiencias de vida 
y las narran como aprendizajes” (Godín, 2017, pág. 385); lo que quiere decir que los niños 
adoptan esta actividad laboral para ponerla en juego en su cotidianidad, dándole así un 
valor subjetivo a la misma.  
Por último, se quiere referenciar el libro de Castro, J (1998) sobre “Trabajo infantil y Salud 
mental”, que aunque se sale en su mayoría de la pretensión que tiene este apartado del 
capítulo, sustenta en uno de sus resultados algo que se relaciona con la subjetividad del 
niño, niña y adolescente trabajador. El autor, a modo de resultado, afirma que su hipótesis 
de que las habilidades sociales que desarrollan los niño/as y adolescentes trabajadores 
favorecen su proceso de socialización parece estar matizada, es decir que estas actividades 
“favorecen la utilización de estrategias de supervivencia y valores positivos, …pueden 
generar actitudes suspicaces y ventajistas que los pueden llevar a conductas disóciales o 
antisociales” (Castro, 2017, pág. 162); lo cual permite conocer la influencia, en el orden 
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psicológico, que puede causar en esta población las actividades laborales y con este, sus 
cambios intra e interpersonales.  
Este apartado termina con la idea de mostrarle al lector que, aunque sí se han realizado 
investigaciones sobre trabajo infantil y subjetividad, existe todavía un vacío de 
conocimiento sobre lo que implica este sistema en la vida del niño, niña y adolescente en 















II. Segundo Capítulo 
 Estructura de la Investigación. 
 
 
2.1 Marco Teórico. 
 
Para comenzar este apartado del segundo capítulo, es importante dar una breve 
introducción al lector de lo que encontrará a continuación. Toda investigación académica 
debe estar basada y fundamentada bajo una lógica teórica, la cual permite una mejor 
apropiación y conocimiento del fenómeno a estudiar.  Bajo un marco referencial concreto, 
el marco teórico da la posibilidad de crear nuevos conocimientos, aporta una mirada mucho 
más orientada y sólida a la investigación; así como también, ayuda al investigador a 
mantener un enfoque epistemológico como base, generando propuestas para el desarrollo y 
consolidación final del proyecto. Con respecto a esta investigación, se retoman tres teorías 
que parecen pertinentes y que le dan contenido concreto y coherente al fenómeno a estudiar 
en su totalidad y, además, construye bases en las cuales se posiciona el proyecto tanto 
metodológica como estructuralmente. Las teorías son las siguientes:  
 
2.1.1. Teoría sistémica. El pensamiento sistémico va más allá de lo que se muestra 
como algo independiente y aislado, para dar lugar a patrones más profundos y complejos; 
permite conocer las relaciones existentes entre las partes del sistema para una mejor 
comprensión e influencia en ellas. Dicho pensamiento es práctico, es decir que no se 
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necesita de fórmulas o conocimientos matemáticos para interpretarlo, debido a que toda la 
vida está hecha de sistemas e inmersa en ellos cotidianamente.  
El paradigma sistémico se diferencia del  mecánico y lineal, por el hecho de plantear una 
nueva manera de ver, interpretar y percibir el mundo. Siendo ya no de forma lineal, como 
lo es el pensamiento clásico, sino que considera que todo existe bajo una lógica relacional y 
conectora, adquiriendo un atributo de circularidad y multi-causalidad. Se entiende, además, 
que existe una interdependencia entre el efecto y la causa, dando lugar a una influencia 
recíproca entre los mismos. Este paradigma, en lugar de estudiar por separado áreas de 
conocimiento, permite estudiar las conexiones existentes entre diversas disciplinas para 
predecir el comportamiento de los sistemas. En consecuencia, el pensamiento sistémico 
tiene gran relevancia, ya que, es primordial para entender el mundo de sistemas en el que 
vivimos y la manera cómo funciona y se interrelaciona entre sí; comprendiendo que todo en 
el mundo está conectado y que nada existe aisladamente y sin influencia y relación con 
algún ente. Este paradigma entonces “respeta los límites, pero a su vez puede ver más allá 
de los límites, un universo conectado, en el cual la esencia de esa conectividad reside en la 
multiplicidad de interacciones que se dan” (Garciandía, 2005, pág. 164).  
Todo a nuestro alrededor son sistemas; existen sistemas mecánicos, sistemas políticos, 
sistemas económicos, sistemas ideológicos, entre otros. De igual forma, existen otros 
sistemas o subsistemas como el familiar, laboral, educativo, social, etc., dentro de los 
cuales el ser humano se desarrolla e interactúa cotidianamente.  Cada persona es un sistema 
que vive en un mundo de sistemas, de ahí la importancia al pensamiento sistémico. Al 
adoptar el paradigma sistémico y regirse bajo sus pautas y elementos teóricos, se podrá 
ejercer mayor influencia para controlar, manejar, comprender y actuar frente a los sistemas 
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que están presentes en nuestra vida cotidiana. (O’ connor, McDermott, 1998).  Por 
consiguiente, el pensamiento sistémico tiene gran relevancia ya que es primordial para 
entender el mundo de sistemas en el que vivimos y la manera cómo funcionan y se 
relacionan entre sí.  
Cuando se habla de sistema, se entiende como algo que fundamenta su existencia y 
acciones en la constitución de un todo mediado por la interacción de sus partes, que si bien, 
actúan cada una por separado, también lo hacen en conjunto e influyéndose recíprocamente, 
debido a que “un sistema es un conjunto de elementos interrelacionados y que constituyen 
una totalidad (una unidad global o entidad)” (Garciandía, 2005, pág.106).  
Adicional, se precisa que el pensamiento sistémico es un pensamiento circular, dado que 
todas las partes de un sistema están conectadas directa o indirectamente, lo que genera que 
al cambiar una de las partes, el efecto se propaga a todas las demás y a la parte original a su 
vez. O’ Connor y McDermott (1998), afirman que todas las partes de un sistema son 
independientes entre sí, todas mantienen una interacción recíproca, lo que quiere decir que 
la manera en la cual se relacionan unas con otras le da la capacidad de influir en todo el 
sistema, así pues, entre más conexiones hayan, mayor será la influencia potencial dentro del 
sistema. 
En este punto, es pertinente citar a Ferdinand de Saussure “el sistema en una totalidad 
organizada, hecha de elementos solidarios que no pueden ser definidos más que los unos 
con relación a los otros en función de su lugar en esta totalidad”  (cit. en Garciandía, 2005, 
pág. 106), el cual nos da una cualidad característica pertinente, la cual permite distinguir en 
lo que es y no es un sistema. La organización es esa cualidad que permite articular la 
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interrelación y  la unidad global, es la clave integradora de estos dos aspectos de un 
sistema. Esta organización se logra cuando entre las interrelaciones existe regularidad, 
estabilidad, consistencia y constancia en el tiempo, cuando los componentes del sistema se 
conectan de una manera dinámica y circular en función de la unidad global (Garciandía, 
2005). 
Es importante mencionar que, en esta teoría se agrega una categoría importante para la 
investigación: complejidad dinámica; esta es aquella complejidad en la que los elementos 
de un sistema se relacionan entre ellos recíprocamente, entendiendo que cada parte puede 
tener y cambiar a diferentes estados, permitiendo que una parte pueda combinarse en 
formas infinitas muchas veces. Se dice entonces que lo dinámico es relacional, cuando los 
subsistemas o elementos de un sistema se relacionan pueden generar cambios en el estado 
de ellos, esos cambios son determinantes en un sistema dinámico. “Cuantas más partes hay, 
mayor complejidad de detalle tendrá el sistema. Cuanto más cambien de estado las partes y 
formen alianzas, y cuantas más conexiones haya entre las partes, mayor será la complejidad 
dinámica del sistema”. (O’ connor, McDermott, 1998, pág. 40). 
 
2.1.2. Teoría del desarrollo. La población de estudio en la presente investigación 
son niños, niñas y adolescentes trabajadores con edades que oscilan entre los ocho (8) y 
quince (15) años; por cual, es coherente tener una teoría que explique cómo se da el 
desarrollo psicológico en estas edades y qué pasa en la mente y vida de estos niño/as según 
la teoría del desarrollo desde la disciplina psicológica; vale la pena que el lector sepa que se 
tendrá como referencia una teoría del desarrollo entendida desde el paradigma sistémico y 
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que se focaliza principalmente en el desarrollo socio-cultural, afectivo y emocional de los 
niño/as y la manera cómo socializan e interactúan con sus diferentes sistemas, dando lugar 
a cambios y transformaciones en su vida y en esta etapa especifica.  
La niñez es la etapa en la vida de un ser humano en la cual las relaciones sociales adquieren 
un valor importante, pues es precisamente en esta etapa, cuando el niño/a realiza sus 
primeros encuentros con el mundo humano y social, con el fin de desarrollarse psicológica 
y socialmente. Esta idea se sustenta en la teoría del psicólogo ruso Vigotsky, el cual afirma 
que el desarrollo psicológico se realiza a partir y gracias a las relaciones sociales que el 
niño/a crea en su nicho ecológico-social (cit. en Perinat, 1998).  
Esta teoría precisa la idea de que el desarrollo del niño/a está mediado, en primera 
instancia, por la familia, pues es aquí donde subyacen las primeras relaciones y vínculos; y 
en un segundo momento, por los grupos sociales con los cuales se relaciona y aprende 
constantemente.  
Según la teoría del desarrollo expuesta en Perinat (1998), se concreta que las primeras 
relaciones sociales que experimenta y construye el niño/a son con su madre, lo cual servirá 
como base para la vida del niño/a y como ejemplo para las demás relaciones que establezca 
desde ese momento en adelante; teniendo en cuenta, la idea de que los niño/as son sociables 
innatamente.  
De acuerdo al mismo autor, se afirma que existen unos aspectos universales y particulares 
en el desarrollo del niño/a en esta etapa de su ciclo vital. Respecto a los aspectos 
universales se entiende que todo niño/a establece vínculos y se relaciona con las personas 
que hacen parte de su entorno, entrando de esta manera a un tejido y red de relaciones tanto 
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con miembros de su familia como con otras personas que comparte algún tipo de 
parentesco, dando lugar, de esta manera, a su primer nicho ecológico-social. En lo que se 
refiere a los aspectos particulares, determinado por la cultura en la cual está inmerso el 
niño/a, se encuentran esas prácticas que se le presentan al niño/a, para que al realizarlas, 
haga parte de las relaciones y actividades características de su sociedad y cultura 
determinada. De esta manera cabe decir que “los niños/niñas se desarrollan en la medida 
que se relacionan con las personas, gracias a estas relaciones se abre paso a el mundo 
social” (Perinat, 1998, pág. 136).  
Sumado a esto, vale la pena especificar que, aunque el sistema familiar sea la primera 
socialización que los niño/as experimentan, en especial, con sus padres; desde el enfoque 
sistémico se determina que no son los adultos los que enseñan a socializar al niño/a, sino 
que, más bien, se construye un proceso bi-direccional, lo que significa que no solo el padre 
enseña a socializar a su hijo/a, sino que, de igual manera, el hijo/a incide en la socialización 
del padre.  
Según Bronfrenbrenner, existen ámbitos del desarrollo en los cuales el niño/a entra y 
participa poco a poco en el tejido social. Este autor considera un ámbito como un espacio 
delimitado donde se crean y comparten actividades, relaciones interpersonales y roles (cit. 
en Perinat, 1998, pág. 233); por consiguiente, el ámbito que se denomina más primordial en 
un niño/a, que está creando su nicho ecológico-social, es la familia, seguido de la escuela y 
otros más, entendidos a su vez, como microsistemas; según Bronfrenbrenner, cuando un 
niño/a pasa de un microsistema a otro se le denomina transición ecológica.  
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Siguiendo en esa misma línea de sistemas, se sabe que todos los microsistemas inmersos en 
la vida del niño/a están conectados entre sí, dando lugar a un meso-sistema. 
Adicionalmente, existen otros ámbitos que influyen en el desarrollo del niño/a, pero son 
externos a él y en los cuales no participa, llamados exo-sistemas. Por último, está el macro-
sistema el cual lo conforman instituciones políticas, económicas, ideológicas y culturales 
que influyen significativamente en el desarrollo del niño/a y que son determinadas por la 
sociedad y cultura de las cuales hace parte. Parece entonces pertinente hablar de los dos 
ámbitos con mayor relevancia en el desarrollo de un niño/a y que se ajustan a la perfección 
en esta investigación: 
 
2.1.2.1. Ámbito familiar. En el desarrollo infantil existe un proceso de 
socialización que se germina en el sistema familiar, creando los primeros vínculos y lazos 
sociales, aprendiendo normas, valores y actividades propias del grupo social y cultural al 
que se pertenece. La actividad socializadora que tienen los padres con sus hijo/as está 
permeada por creencias, valores y metas que dominan en su comunidad cultural y que 
hacen parte del macro-sistema. La forma de enseñar a socializar que acogen los padres se 
va transformando a medida que el niño/a va creciendo y el nivel cognitivo que va 
desarrollando, además de las demandas culturales que rigen en el macro-sistema en el cual 
vive.  
La comunicación que se efectúa entre padres e hijo/as es determinante para su socialización 
tanto cognitiva como emocional y de ajuste social, la cual debe ejercerse al mismo tiempo 
en el cual el niño/a va creciendo y desarrollándose tal y, como Perinat (1998) lo describe: 
47 
 
los padres deben acompañar el crecimiento de sus hijos, queriendo decir que viven en un 
estado de transición ecológica permanente.  
En el desarrollo, la socialización se da de manera implícita y en la vida cotidiana, vista más 
allá de un modo de vida, como el primer escenario para socializar entre padres e hijo/as 
mediados por la cultura en la cual viven. Perinat (1998), hace alusión a que la socialización 
no solamente se basa en interiorizar significados sino de que el niño/a cree marcos 
interpretativos, lo que significa que el niño/a puede percibir y apropiar significados de lo 
que va aprendiendo y viviendo en medio de la socialización; “el mundo aparece presidido 
por un orden y lo que en él aparece tiene sentido, este sentido es construido a lo largo de 
generaciones en una conversación día a día y cotidiana entre los miembros del grupo social 
(Beger y Luckmann, cit. En Perinat, 1998).  
Según los autores Berger y Luckmann, la socialización en la época de la niñez es más 
intensa y penetrante debido a que el niño/a interioriza la significación de las normas y, 
dicha interiorización es posible, porque esas significaciones van conformándose en el seno 
de una relación familiar intensamente cargada de afecto y de sentimientos recíprocos (cit. 
en Perinat, 1998, págs. 238-239). 
Los niño/as viven experiencias interpersonales involucrándose afectivamente. A su vez, se 
identifican con sus padres dejándose penetrar por los sentimientos y emociones que 
emergen en sus acciones. Los niño/as, entonces, asumen normas, creencias y valores de los 
padres como algo natural. Por lo tanto, es válido afirmar que en el sistema familiar se da un 
tipo de socialización primaria, como base a las demás socializaciones que se irán 
presentando a lo largo del desarrollo del niño/a.  
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2.1.2.2. Ámbito escolar. En el sistema escolar la socialización se da en dos 
direcciones: vertical y horizontal. Vertical refiriéndose a la socialización dada entre 
maestro/a-alumno/a y horizontal por las relaciones establecidas entre iguales (compañero/as 
y amistades). La primera se asimila a la socialización familiar, en la medida en que, la 
autoridad del adulto rige sobre el niño/a y también por los roles propuestos para el niño/a en 
este ámbito. Mientras que, en la segunda, la socialización es de carácter informal y se da de 
manera autónoma por parte del niño/a, y en la cual la familia no influye, dando de esta 
manera las primeras decisiones sociales propias por parte del niño/a.  
En el ámbito escolar todo conduce a la socialización, pero es vista como una ‘nueva’ 
socialización para el niño/a. Aquí el estos inician nuevos roles sociales, con respecto a los 
familiares. En este ámbito no sólo se socializa creando hábitos y modos de actuar, sino que, 
también, se socializa la mente de los niño/as, es decir, que se crean y aportan contenidos en 
todos los conocimientos útiles de la vida, aplicando normas sociales de la ciencia y el saber 
(Perinat, 1998).  
Gracias a la iniciación y a la enseñanza de la lectura y escritura, se da, como plantea 
Vigotsky (cit. en Perinat, 1998, pág. 247), una mediación semiótica por medio de 
instrumentos que permiten dar significado al mundo natural, por medio de 
representaciones, diagramas, esquemas, etc.; sabiendo que el ámbito escolar aborda un gran 
flujo de significaciones.  
Sin embargo, existe otra manera de socializar la mente del niño/a, propia del ámbito 
escolar, la cual permite decisivamente el dominio de los valores. Goodnow (1990), aborda 
este tema planteando que en la escuela no solamente se aprende a resolver problemas, sino 
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que, también, se aprende a plantearse cuál problema vale la pena resolver, haciendo una 
valoración frente a esto; esta valoración es mediada por los valores impregnados en el 
macro-sistema en el cual está inmersa la escuela y, por ende, el niño/a (cit. en Perinat 1998, 
pág. 247). 
En la teoría del desarrollo, la escuela es vista como el sistema en el cual el niño/a aprende 
el conocimiento primordial para la vida, imponiendo un sistema de valores y un 
pensamiento moral que tiene gran repercusión tanto para la sociedad como para la vida del 
niño/a.  
Paralelamente, en el sistema escolar también entran en juego las amistades - esas relaciones 
que el niño/a construye- y la forma cómo desarrolla su papel socializador. Las relaciones 
establecidas en el ámbito escolar son cualitativamente diferentes a las que se crean en el 
sistema familiar. En este tipo de  relaciones que el niño/a construye, sobresalen 
experiencias personales que revelan aspectos del mundo y valores sociales que son 
desconocidos para el niño/a y que va interiorizando en cada encuentro social, aportando a 
su desarrollo; esto da lugar a nuevos significados y valores culturales creados por otros 
grupos o por el mismo grupo social al que ahora el niño/a pertenece, 
Los componentes afectivos y emocionales de la relación entre amigos, la 
manera como conducen sus relaciones mutuas, las diferencias entre niños y 
niñas en su recurso a las amistades, sus conversaciones y los temas que tratan, 
las fantasías e ilusiones que comparten, sus manejos y complicidades frente a 
los adultos, sus hazañas ‘secretas’, sus bromas y el despliegue de su propia 
personalidad de un grupo social, es lo que se presenta en las relaciones 
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establecidas dentro del ámbito escolar y que hacen parte del desarrollo del 
niño/a (Perinat, 1998, pág. 249). 
 
En otro orden de ideas, se encuentra otro aspecto fundamental en el desarrollo que vale la 
pena mencionar y que, además, sobresale en el ámbito escolar: el juego. El juego es uno de 
los dominios más importantes en esta etapa, se relaciona con la broma, la creatividad y la 
exploración del niño/a. Existen tres tipos de juego según la psicología: el movido, la 
reproducción de situaciones sociales reales o fantásticas y el juego social sometido a reglas; 
es precisamente en este último en el cual nos detendremos.  
Los niño/as entran a esta modalidad de juego a partir de los ocho (8) años cuando aprenden 
la noción de regla. Los niño/as, en este punto, llegan a una formulación común y 
compartida de las reglas básicas para que una vez interiorizadas las utilicen de forma 
estratégica en el juego (Perinat, 1998, pág. 254). A la vez, este tipo de juego da lugar a una 
actitud competitiva en el niño/a, buscando siempre la victoria o sobresalir entre los demás. 
Las reglas permiten que los niño/as desarrollen su cooperación y competición.  
 
2.1.2.3. Desarrollo de la identidad personal. En relación al desarrollo de los niño/as, 
en esta etapa del ciclo vital, al momento de establecer relaciones sociales con las personas 
con las que convive y se relaciona cotidianamente, se hace uso del lenguaje y de la 
comunicación, permitiendo compartir y construir significados al momento de intercambiar 
y narrar experiencias propias. Cuando se desarrolla esta capacidad comunicativa, se hace 
más activa su participación en grupos sociales y se potencializa su habilidad de expresar 
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sensaciones, emociones y sentimientos propios y, además, puede identificarlos en los otros 
y ser consciente de esto (Perinat, 1998).  
Los niño/as van conociendo y siendo conscientes, a medida que avanzan en su desarrollo, 
que existen otras personas diferentes a ellos, empezando por su familia y después por la 
escuela y demás tejidos sociales que establecen, y que esta otredad piensa, siente, vive y 
experimenta diferente a él, creando de esta manera una empatía y reconocimiento por el 
otro. Esto le permite al niño/a desarrollar una teoría de la mente, tal y como lo explica este 
autor:  
Hay una gradación evolutiva en la capacidad de leer la mente de los otros. Esta 
se desgaja de una matriz de capacidades más primitivas que posibilitan al ser 
humano comunicarse y concretar las actividades con sus semejantes. Al mismo 
tiempo que estas florecen, se pone en marcha el proceso de construcción de 
significados en las relaciones interpersonales que se establezca (Perinat, 1998, 
pág. 260). 
 
Paralelamente al desarrollo de la teoría de la mente, el niño/a desarrolla progresivamente un 
sentido de identidad y reconocimiento de sí mismo en su relación con el mundo y con las 
demás personas, construye una representación de él o ella en relación a la representación 
que tiene de los otros; “la identidad no es sólo una representación de tipo cognitivo, sino, 
sobre todo, un sentimiento de identidad consigo mismo. Sentirse una persona, alguien entre 
los otros” (Perinat, 1998, pág. 269).  
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Dicho sentimiento de identidad empieza a construir su solidez desde el entorno familiar y 
las interrelaciones que se efectúen allí; para después, con las demás relaciones 
interpersonales que establezca en los otros sistemas, ir precisando y concretando la 
identificación de sí mismo, por medio del lenguaje y las experiencias vivenciadas. Esta 
construcción de la identidad, se da en medio de las conversaciones y interrelaciones que el 
niño/a realice en medio de su cotidianidad y en los diferentes sistemas a los cuales 
pertenece, pues la construcción de esta identidad, se entiende como un proceso 
intersubjetivo. 
En cada encuentro social, en cada interacción, en cada relación que se construya, en cada 
conversación y relato, en cada encuentro y momento experiencial, cuando se construyen y 
comparten significados entre el niño/a y los otros, entre otras cosas, se va desarrollando una 
identidad en el niño/a propia de su vida interpersonal, pero también abriendo un gran 
panorama a su vida intrapersonal en relación con su mundo externo; “Responder a la 
pregunta ¿quién soy yo? Remite  a la propia historia de vida, a estructurar una narración. 
Este carácter histórico-narrativo de la identidad da cuenta de la selección que uno hace de 
los episodios y situaciones relevantes con base a los que construyen su identidad” (Perinat, 
1998, pág. 278).  
Tal y como lo plantea Moreno (2007), a partir de los 11 o 12 años los niño/as comienzan a 
experimentar cambios de diferente índole –física, intelectual y de razonamiento-, lo que 
genera, a su vez, un cambio en el concepto de identidad que se tiene y de la percepción e 
idea sobre uno mismo y los otros, afectada por los diversos subsistemas en los que está 
inmerso; “en esta etapa el desarrollo de la identidad permite la elección de valores y 
creencias –aspecto ideológico-, hitos educativos y profesionales –aspecto ocupacional-, y 
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orientación de género que influye en los modelos de relación entre hombres y mujeres –
aspecto interpersonal-.” (Moreno, 2007, pág. 62).  
 
2.1.3. Teoría del Self. Para completar el marco teórico de esta investigación, es 
importante traer como referencia autores y teóricos que hablan sobre el self y otros aspectos 
que vale la pena tener en cuenta en este apartado.  
Balbi, J. (2004) en su libro “La mente narrativa” aborda  varios aspectos a rescatar que son 
pertinentes para esta base teórica alrededor del self. Este autor hace referencia a Williams 
James y lo considera un pionero en los estudios y concepciones sobre el self, afirmando que 
este psicólogo considera al self como “un proceso abierto de autoconciencia, en continua 
reorganización” (Balbi, 2002, pág. 64), en el mismo apartado, el autor afirma que el sujeto 
vivencia dicho proceso -el self- desde dos perspectivas. En una de las perspectivas, el sujeto 
es el protagonista de la experiencia que está vivenciando, poniéndole el nombre de –yo- y, 
en la segunda perspectiva, el sujeto es su propio observador de la experiencia vivida, 
otorgándole el nombre de –mi-, lo que quiere decir en sus palabras que “comprender la 
autoconciencia humana, como la experiencia peculiar de un ser viviente, que es al mismo 
tiempo capaz de percibir y evaluar su propia experiencia vivencial” (Balbi, 2002, pág. 65).  
Por otro lado, se agrega al concepto de identidad personal y subjetiva el término de 
mismidad. En el libro “Sí mismo como otro” de Ricoeur, P (1996), el término de mismidad 
se entiende “como un concepto de relación y una relación de relaciones...por lo tanto 
identidad significa unicidad” (pág. 110).  Este concepto de identidad es importante en esta 
investigación, puesto que los niño/as trabajadores se reconocen a sí mismos y nutren su self 
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de las experiencias que vivencian, la perspectiva que apropian y la manera como la 
significan.  
Se considera al ‘sí mismo’ “como un proceso sistémico de autoconocimiento que consiste 
entre una dialéctica continua entre experimentar-observar y explicar la propia experiencia 
subjetiva” (Balbi, 2004, pág. 319); pero todo esto es vinculado a la noción de tiempo y del 
lenguaje que experimenta el sujeto; pues como el mismo autor lo afirma, “el uso del 
lenguaje narrativo posibilita en los humanos la distinción de la variada información 
proveniente de la propia experiencia inmediata (emociones, imágenes, sensaciones, 
motricidad) y su organización en una dimensión autorreferencial unitaria y continua que 
experimentamos como un ‘yo’ propio” (Balbi, 2004, págs. 321-322); queriendo de esta 
manera afirmar que en la propia narrativa del niño/a se experimenta el reconocimiento de sí 
y se construye una identidad personal que se considera como su self construido también por 
las experiencias que vivencia.  
Finalmente, Ulriksen de Vinar, M. (s.f.), en su artículo sobre “Construcción de la 
Subjetividad del niño”, habla sobre la construcción de la subjetividad de los niños y afirma 
que,  
El proceso de desarrollo positivo de un niño permite la adquisición de 
capacidades de pensamiento inteligente, creativo, autónomo, integrado al 
mundo social que lo rodea, proceso que solo es posible cuando él puede 
interiorizar los aportes cognitivos y afectivos de los primeros vínculos, y 
afirmarse en ellos para transformar el desamparo inicial y la dependencia 
extrema en capacidad de separarse, de estar solo, de crear, de pensar, de 
conocer, de disfrutar. (Ulriksen de Vinar, s.f., pág. 3).  
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Cita que nos da una idea más amplia sobre la subjetividad que se construye en el niño/a y 
que es mediada por las experiencias, vínculos, relaciones, y en general el mundo externo 
con el cual interactúa constantemente.  
Con relación al término de subjetividad, Briuoli, M (2007), nos permite complementar el 
término, pues afirma que “La constitución de la subjetividad implica que el sujeto posee 
herramientas que le permiten reorganizar sus representaciones acerca de sí mismo, de los 
otros y de su lugar en la sociedad” (Briuoli, 2007, pág. 82), permitiendo seguir con la idea 
de que el self y la noción de identidad personal es producto de un conocimiento sobre sí 
mismo, mediado por experiencias con el mundo externo y, en esta investigación, con los 
demás sistemas en cuales interactúa y se construye a sí mismo como sujeto. 
 
 
2.2. Referentes Conceptuales. 
 
2.2.1. Trabajo infantil. Para esta investigación se traerá como referencia tres fuentes 
las cuales exponen su concepto particular sobre el trabajo infantil, pues parece importante 
conocer más de una perspectiva sobre este referente conceptual. La primera referencia es de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la cual mantiene una idea negativa sobre 
el trabajo infantil y lucha desde sus inicios por su abolición absoluta, por lo cual esta 
organización entiende el trabajo infantil como: “todo trabajo que priva a los niños de su 
niñez, su potencial y su dignidad, y que es perjudicial para su desarrollo físico y 
psicológico” (OIT, s.f., par 3); dejando claro que cualquier otro tipo de trabajo que no 




La segunda fuente es el Fondo de las Naciones Unidas (UNICEF), el cual comparte la 
moción abolicionista de la OIT frente al trabajo infantil, y por cual define el fenómeno de 
esta manera:  
El trabajo infantil es un concepto más limitado que se refiere a los niños que 
trabajan en contravención de las normas de la OIT que aparecen en las 
Convenciones 138 y 182. Esto incluye a todos los niños menores de 12 años 
que trabajan en cualquier actividad económica, así como a los que tienen de 12 
a 14 años y trabajan en un trabajo más que ligero, y a los niños y las niñas 
sometidos a las peores formas de trabajo infantil (UNICEF, s.f., par 12). 
Por último, se referencia a la organización Save the Children, la cual promueve la defensa 
de los derechos de los niño/as y una óptimas condiciones de trabajo para los niños, y no la 
abolición absoluta del trabajo infantil, únicamente de las peores formas,  
Implícito en nuestro objetivo se encuentra la creencia de que el trabajo que 
realizan los niños y niñas no constituye una actividad uniforme, y que tenemos 
que reconocer que, mientras que algunas formas de trabajo vulneran los 
derechos de la niñez, otras formas de trabajo no lo hacen. La mayoría de las 
formas de trabajo contiene elementos tanto positivos como negativos y puede 
ser, por esta razón, tanto perjudicial como beneficiosa para el desarrollo y el 
bienestar de la infancia. Por lo tanto, no aceptamos ni las prohibiciones 
generalizadas de todas las formas de trabajo infantil ni un enfoque que 
promueva inequívocamente el trabajo de los niños y niñas. Creemos que 
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distintas respuestas son apropiadas para distintas formas de trabajo, y para 
distintos niños y niñas trabajadores (Save the Children, s.f., pág. 1). 
 
2.2.2. Infancia. Para definir este concepto se tendrán en cuenta tres perspectivas que 
logran describir qué se considera por infancia. Para empezar, la UNICEF define a la 
infancia de la siguiente manera, mostrando una perspectiva en particular, haciendo énfasis 
en los espacios escolares y recreativos los cuales deben estar presenten en la infancia,  
La infancia es la época en la que los niños y niñas tienen que estar en la escuela 
y en los lugares de recreo, crecer fuertes y seguros de sí mismos y recibir el 
amor y el estímulo de sus familias y de una comunidad amplia de adultos. Es 
una época valiosa en la que los niños y las niñas deben vivir sin miedo, seguros 
frente a la violencia, protegidos contra los malos tratos y la explotación 
(UNICEF, s.f., par. 1). 
La Convención sobre los Derechos de los Niños define como niño/as o infantes a todo ser 
humano menor de 18 años y considera que: “cada niño es tanto un individuo como un 
miembro de una familia o una comunidad. Según la Convención, un niño es un ser humano 
dotado de una gama plena de derechos” (Naciones Unidas, 2002, par. 4); teniendo una 
posición más fuerte sobre los derechos que se tiene en la etapa de la infancia.  
Por último, Save the Children, en la misma de los derechos, esta organización hace 
referencia a la infancia de esta manera especial:  
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A los niños todavía les queda un largo camino para completar su desarrollo y 
madurez. Esto es lo que les hace personas especialmente vulnerables que 
requieren de cuidados especiales y una protección cualificada. Sin embargo, ser 
menores de edad no significa ser menores en derechos. Especialmente 
relevante, por esta razón, resulta su derecho a ser escuchado y a participar en las 
decisiones que les afectan, de acuerdo con su madurez y desarrollo (Save the 
Children, s.f., par. 2-3). 
 
2.2.3. Self. Como referente conceptual, el concepto del self se retoma la perspectiva 
de Balbi, J (2004) que afirma que el self es “un proceso abierto de autoconciencia, en 
continua reorganización” (Balbi, 2002, pág. 64). Este autor afirma que el sujeto vivencia 
dicho proceso -el self- desde dos perspectivas. En una de las perspectivas, el sujeto es el 
protagonista de la experiencia que está vivenciando, poniéndole el nombre de –yo- y, en la 
segunda perspectiva, el sujeto es su propio observador de la experiencia vivida, otorgándole 
el nombre de –mi-, lo que quiere decir en sus palabras que “comprender la autoconciencia 
humana, como la experiencia peculiar de un ser viviente, que es al mismo tiempo capaz de 
percibir y evaluar su propia experiencia vivencial” (Balbi, 2002, pág. 65).  
 
2.2.4. Sistema. En la investigación se apropia la noción de sistema entendida desde 
dos diferentes autores los cuales se tienen como sabe teoría de la investigación y los cuales 
definen a un sistema bajo la lógica teoría y semántica que se mantiene a lo largo de la 
investigación. Uno de ellos es Ferdinand de Saussure quién considera que “el sistema en 
una totalidad organizada, hecha de elementos solidarios que no pueden ser definidos más 
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que los unos con relación a los otros en función de su lugar en esta totalidad” (cit. en 
Garciandía, 2005, pág. 106). Y el otro autor es Garciandía que hace alusión a sistema en su 
libro Pensar Sistémico, “un sistema es un conjunto de elementos interrelacionados y que 




Esta investigación se realiza con el objetivo de abordar el fenómeno del trabajo infantil 
desde una perspectiva nueva, poniendo como protagonista el self. Esta nueva perspectiva se 
basa en un paradigma sistémico, con el cual se pretende estudiar, a partir de sus narrativas y 
relatos, de diez niño/as trabajadores –población de estudio de la investigación-, todos los 
sistemas que están inmersos en sus vidas y en los cuales construyen, experimentan y nacen 
nuevas formas de pensar, nuevos sentidos y significados y, nuevas realidades,  cambios y 
transformaciones determinantes para la etapa del ciclo vital en la cual se encuentran; 
teniendo presente que vinculan un nuevo sistema a esta dinámica y es el sistema laboral. 
Por lo cual, esta investigación busca entender y reconstruir, por medio de las voces de los 
niño/as trabajadores, lo que pasa dentro de la dinámica sistémica cuando comienzan su 
experiencia laboral y todas las repercusiones que esto trae en los demás sistemas de su vida.  
El aporte que se quiere hacer con esta investigación es, en primera instancia, un 
conocimiento y reconstrucción de la experiencia laboral que experimentan los diez niño/as 
trabajadores de Bogotá,  seguido de un análisis y recopilación de experiencias sobre los 
cambios y repercusiones que se generan, una vez se vincula el sistema laboral, en cada uno 
de los sistemas presentes, y, en general, en la dinámica sistémica inmersa en la vida de 
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estos niño/as; todo esto vinculado al proceso de cambio y construcción que se evidencia en 
el self de cada uno, tanto de manera intrapersonal, como interpersonal. A lo anterior, se le 
adiciona la oportunidad de dar voz activa a los niño/as y permitir que sus propios relatos y 
narrativas cuenten todo este proceso y la manera como lo significan y le dan sentido en sus 
vidas.  
Por último, vale tener presente que el trabajo infantil es un tema coyuntural que integra 
varios aspectos actuales del país y que se refleja en la ciudad Bogotá de manera muy 
significativa y por la gran cantidad de niños trabajadores actualmente activos; aspectos 
económicos, políticos, culturales, sociales, educativos, entre otros, que entran en juego al 
abordar este fenómeno y que se verán reflejados en la vida de estos diez niño/as 
trabajadores con los cuales se realiza esta investigación. Por eso, bajo el paradigma 
sistémico, en el cual se basa la investigación, se pretende abordar estos aspectos, además de 
todo lo que de alguna manera puede influir en los niño/as y a su self tanto en su 
interrelación cotidiana con los sistemas, como en general con su mucho externo.  
 
2.4. Definición del Problema. 
 
Estudiar e investigar el fenómeno del trabajo infantil en Bogotá parece ser un tema muy 
actual y abordado en gran forma  académica, social y políticamente, a su vez con un campo 
muy grande de investigación, pues hoy en día, son muchos los niño/as trabajadores en el 
mundo y las problemáticas existentes alrededor de este.  
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De esta manera, nace la iniciativa de pretender, con esta investigación, realizar un abordaje 
sistémico complejo y profundo de la forma como se experimenta la experiencia del trabajo 
en diez niño/as trabajadores de Bogotá, y los cambios e influencias que esta conlleva dentro 
de la dinámica sistémica presente en sus vidas; teniendo en cuenta, por supuesto, las 
transformaciones y construcciones que adquiere el self de cada niño/a, entendiendo a este 
como un sistema más que entra a relacionarse en dicha dinámica. 
Como resultado de un estudio de antecedentes en el tema, esta investigación surge con la 
motivación de abordar el trabajo infantil desde la disciplina de la psicología, para lo cual, se 
construye una lógica y coherencia a lo largo de toda la investigación basada en el 
paradigma sistémico, algo que es completamente novedoso en los estudios sobre trabajo 
infantil y que aporta una nueva perspectiva y forma de apreciar el fenómeno. Lo anterior, 
sustenta que en esta investigación se pretender abordar el fenómeno, teniendo en cuenta que 
está en constante interrelación con otros sistemas inmersos en la vida de los niño/as, lo cual 
no permite estudiarlo aisladamente, sino en relación con estos sistemas y centrando el foco 
de atención en la dinámica que emerge a partir de que se vincula el sistema laboral y los 
cambios, transformaciones y conexiones que emergen y se construyen a partir de allí.  
La población de estudio se encuentra en la etapa del ciclo vital que concierne a la etapa 
escolar, lo que quiere decir que el sistema escolar va a ser protagonista de esta 
investigación, al igual que el familiar, que es el sistema con mayor importancia e influencia 
en la etapa de la niñez; adicional, se agrega el sistema social puesto que estos niños también 
se encuentran en la etapa del juego y de construcción de nuevos lazos sociales y afectivos; 
por último y no menos importante, entra en juego el self considerado también, en esta 
investigación, como un sistema dinámico, abierto y en constante interrelación con los 
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demás sistemas. Sin dejar presente, que el sistema laboral va a estar latente en cada una de 
las variables y dominios de análisis, pues es el fenómeno pertinente a estudiar en la 
investigación. 
2.4.1. Pregunta de investigación. Con base a los sistemas evidenciados en la vida 
del niño/a trabajador, ¿de qué manera emerge una dinámica relacional y semántica entre el 




2.5.1. Objetivo general. Reconstruir la dinámica relacional y semántica que emerge 
de la interacción constante entre el self y los demás sistemas a lo que pertenece el niño/a 
trabajador de Bogotá.  
 
2.5.2. Objetivos específicos.  
 
 Conocer la interacción y los significados que se construyen y se comparten entre el 
self y el sistema familiar y laboral.  
 Especificar el intercambio de conocimientos y sentidos que subyacen de una 
relación entre el self y el sistema escolar y laboral.  
 Interpretar la significación que le atribuye el niño/a trabajador a su experiencia 
laboral y la relación que se evidencia con su self.  
 Describir la interacción entre todos los sistemas inmersos en la vida del niño/a 





2.6.1. Definición del método. Es una investigación cualitativa, según Sandoval, C 
(2002) en su publicación “Programa de Especialización en Teoría, Métodos y Técnicas de 
Investigación Social” expone que este tipo de investigación tiene como característica la 
construcción de un tipo de conocimiento en donde se transcurre en los planos subjetivo e 
intersubjetivo, con intención dialógica que permita captar “las creencias, las mentalidades, 
los mitos, los prejuicios y los sentimientos, entre otros, son aceptados como elementos de 
análisis para producir conocimiento sobre la realidad humana” (pág. 34); este tipo de 
investigación además ofrece la oportunidad de recuperar la subjetividad de los sujetos de 
estudio y “la reivindicación de la vida cotidiana como escenario básico para comprender la 
realidad socio-cultural” (pág. 35). Esto teniendo en cuenta que lo que se pretende con la 
investigación es precisamente abordar el self de los niño/as trabajadores en relación a sus 
sistemas, como el sistema laboral, entre otros.  
Adicional, la técnica utilizada en esta investigación es la narrativa Conversacional, según el 
texto de Estupiñán, J  y González, O; titulado “Narrativa Conversacional, Relatos de Vida y 
Tramas Humanos: Hacia la Comprensión de la Emergencia del Self en Interacción en 
Contextos Ecológicos (2014)”; se afirma que el reconocimiento de la mente humana como 
artefacto evolutivo de la especie, es un logro, gracias a su proceso ecológico emergente de 
características filo y ontogenéticas, donde se conjugan los órdenes histórico, social,  
antropológico y político. En este mismo sentido la experiencia vivida y narrada de cada 
persona, en particular y de los sistemas sociales en general, pertenece al proceso bio-socio-
histórico-cultural de la humanidad y constituye el fundamento de su mentalidad colectiva. 
El carácter narrativo de la mente humana se configura gracias al y en el lenguaje, es decir, 
64 
 
en el sentido fenomenológico gracias a la lingüisticidad.  
La narrativa conversacional es vista como un dispositivo interaccional que viabiliza la 
configuración mental de los mundos posibles, en el entendido que la vida psíquica puede 
ser situada en la organización contextual y semiótica del Acto Narrativo, de este modo el 
proceso de la experiencia vivida una vez narrada para si ́y para otros, toma sentidos para el 
self narrativo.  
Por lo tanto, se tuvo en cuenta esta idea sobre narrativa conversacional para crear un guion 
de conversación reflexiva y solidaria, con ejes temáticos particulares, con el fin de abordar 
los temas pertinentes a estudiar en la investigación. 
 
2.6.2. Proceso y procedimiento utilizado. Para encontrar la población con la cual se 
realiza esta investigación, se hizo un acercamiento al colegio Gustavo Rojas Pinilla, de la 
ciudad de Bogotá en la localidad de Kennedy, se pidió el respectivo consentimiento con la 
directora del colegio para proceder con el plan metodológico. Se hizo un acercamiento a los 
cursos de 4° de primaria a 6° de bachillerato y se aplicó una encuesta filtro, dicha encuesta 
arrojaba datos sociodemográficos y además si realizaban algún tipo de actividad laboral; de 
esta manera se encontraron diez niño/as que realizaban actividades laborales de cualquier 
índole.  
Se programó una reunión con cada uno de ellos, para empezar se les presentó un 
consentimiento informado donde daban autorización de realizar la presente investigación 
con ellos y además de utilizar una grabadora de voz durante toda la sesión; por último se 
aplica el guion de conversación diseñado, como anteriormente se explicó; además se 
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interactuó con ellos y se aplicaron unas pruebas proyectivas para facilitar la confianza y la 
empatía.  
 
2.6.3. Participantes de la investigación. Los participantes de esta investigación son 
diez niño/as de la ciudad de Bogotá, de la localidad de Kennedy, que estudian en el colegio 
General Gustavo Rojas Pinilla, y sus características particulares son:  
 Niña, 13 años. Trabajo: Niñera. Ejerce el trabajo sola.  
 Niño, 13 años. Trabajo: Ventas de ropa. Ejerce el trabajo en compañía de su 
padre.  
 Niño, 10 años. Trabajo: Ventas de carros. Ejerce el trabajo en compañía de su 
padre. 
 Niño, 13 años. Trabajo: Cupcakes. Ejerce el trabajo en una empresa familiar. 
 Niña, 9 años. Trabajo: Fabrica de raíces chinas. Ejerce el trabajo en una 
empresa familiar. 
 Niño, 11 años. Trabajo: Industria de ropa. Ejerce el trabajo en una empresa 
familiar. 
 Niña, 11 años. Trabajo: Tejido. Ejerce el trabajo en una empresa familiar. 
 Niño, 11 años. Trabajo: Fabrica de alimentos. Ejerce el trabajo en una empresa 
familiar. 
 Niño, 15 años. Trabajo: Ventas. Ejerce el trabajo solo. 
 Niño, 10 años. Trabajo: Transporte de alimentos. Ejerce el trabajo en compañía 
del padre.  
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2.7. Experiencia y Aprendizaje como Investigadora Social.  
 
De forma más subjetiva, realizar esta investigación me significa varias cosas a tener en 
cuenta. En primer lugar, realizar la investigación como parte de mi proceso de formación 
como psicóloga e investigadora social me hace experimentar sentimientos de orgullo, 
satisfacción, constancia y compromiso, etc., con mi carrera y mi proceso formativo en la 
Universidad Externado de Colombia, pues sin importar que sea un requisito de grado, lo 
apropio, más bien, como una oportunidad más de aprendizaje y de poner en práctica lo 
aprendido en estos cinco años de estudio y aprendizaje.  
Por otro lado, la población de estudio con la cual realice esta investigación, me permitió 
desarrollar empatía y sensibilidad con ellos y sus historias de vida, me permitió probarme 
como psicóloga e investigadora, y desarrollar habilidades comunicativas, sociales y 
psicológicas que me permitieran ejecutar la metodología propuesta, el éxito de los 
resultados de la investigación y el mantener una clara coherencia, pertinencia y consistencia 
a lo largo de todo el tiempo de trabajo.  
Sin importar que sea una tesis de pregrado, la experiencia me enriqueció personal y 
académicamente, me permitió construir estrategias y habilidades investigativas y como 
profesional en psicología, que no había experimentado tan precisamente en todo el proceso 
y que de seguro me dará un plus para el resto de mi vida y carrera profesional.   
Adicional, realizar una investigación sobre el fenómeno del trabajo infantil me propuso 
fijarme un reto para que mi investigación sea novedosa y aporte significativamente al 
ámbito académico y a la realidad actual de Colombia, lo cual me permite plantearme retos y 
probarme como investigadora y psicóloga profesional. De igual forma, los aprendizajes que 
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deja realizar una investigación de este tipo, son de diversa índole y cada uno con 
repercusiones positivas para mí como psicóloga y como ser humano, pues realizar una 
investigación de este tipo implica la auto-referencia como psicóloga y como sujeto activo 
de esta sociedad colombiana que comparto con la población de estudio, permite, de igual 
forma, una regulación de emociones y una neutralidad como ley de la psicología.  
Por último, construir una solidaridad de destino con los niño/as, generar empatía y 
confianza, construir un espacio de dialogo sobre sus experiencias y conocer la vida de cada 
uno de ellos, me deja una grata experiencia y me llena de sentimientos como felicidad, 
satisfacción, ilusión, confianza y compromiso con ellos y con el resultado que obtuvo la 













III. Tercer Capítulo 
Voces, Relatos y Significados de Niños, Niñas y Adolescentes Trabajadores de Bogotá. 
 
 
3.1. Introducción.  
 
El tercer capítulo de esta tesis de investigación tiene como objetivo fundamental exponer 
los resultados que se obtuvieron a lo largo de toda la investigación, intentando dar respuesta 
a los objetivos planteados en la misma. Estos objetivos se focalizan en cinco dominios de 
análisis, para crear un abordaje completo y profundo, y un análisis complejo, basado en la 
epistemología sistémica, en la cual se posiciona esta investigación.  
Bajo la misma lógica, lo dominios planteados están relacionados con los diversos sistemas 
de los que está constituida la vida uno de los niños/as trabajadores. Con ellos se trabajó, 
pues son los sistemas en los cuales ellos viven, se relacionan, construyen, crean sentidos y 
significados, se interrelacionan e intercambian conocimientos y flujos de información 
esencial para el desarrollo de su self y su vida en general.  
Los dominios-sistemas que se tuvieron en cuenta para el respectivo análisis de resultados 
fueron: familia, escuela, trabajo, ámbito social y self. Estos sistemas evidenciados de forma 
entretejida en los relatos de cada uno de los niños/as trabajadores. Teniendo como base 
importante los dominios de análisis nombrados previamente, se quiere responder la 
pregunta de investigación que se planteó en el segundo capítulo y, además, de manera más 
particular, también se intentó construir un espacio en el cual se responda a cada objetivo de 
manera más precisa y sustanciosa.  
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De esta manera, el capítulo se organiza en seis resultados. La intención es también generar 
un espacio especial para dar a conocer la voz de los diez niños/as trabajadores y poder 
reconstruir, junto con esas voces, la dinámica relacional y semántica que emerge de la 
interacción constante entre todos los sistemas a los cuales pertenece la población de 
estudio. Se trabaja cada dominio por separado; sin embargo, cada sistema se va a analizar 
siempre en relación, sobre todo, al sistema laboral y al self, puesto que son los sistemas 
protagonistas de esta investigación.  
En el desarrollo del capítulo se presenta una análisis interpretativo, realizado por parte de la 
investigadora, con respecto a la significación que le atribuyen los niños/as trabajadores a su 
experiencia laboral y a los cambios, de diversa índole, evidenciados gracias a dicha 
experiencia, especialmente en relación al self. Este momento interpretativo se fundamenta 
en los testimonios y en las evidencias recolectadas en los relatos y narrativas de la misma 
población de estudio.  
Por último, con este capítulo se quiere concretar la finalidad de este proyecto de 
investigación y su coherencia, pertinencia y consistencia, que se intentó mantener a lo largo 
del trabajo; pero, principalmente se presenta el desenlace que se obtuvo gracias a un trabajo 







3.2. Significación e Interrelación Familiar con Relación a la Experiencia del Trabajo y 
su Repercusión en el Self de los NNAT’s.  
 
 “Nada… pues les parece chévere porque, digamos así, yo aprendo como llevar 
la plata, manejarla y ahorrarla. Y también a ser independiente, y además 
compartimos más tiempo juntos”. 
 (Testimonio 5- H. 15 años) 
 
Uno de los dominios de análisis más importantes en los resultados de esta investigación es 
el sistema familiar en relación con el sistema laboral y el self del niño/a trabajador. En este 
ámbito se pretende dar a conocer la dinámica que nace dentro del sistema familiar, en el  
momento en que el sistema laboral se incorpora en la vida del niño/a y todo lo que sucede 
de aquí en adelante en la interrelación que existe entre los mismos. Las narrativas y los 
relatos de los niños/as trabajadores dan evidencia de que, al momento de empezar su 
experiencia laboral, se presentan repercusiones de diversa índole en su sistema familiar, y 
todo ello influye significativamente en su self.  
Los testimonios de los niños/as trabajadores, que se citarán más adelante, contienen 
información sobre los cambios que se presentaron en el sistema familiar desde el momento 
en que comienzan sus actividades laborales. Estos cambios, como ya se mencionó, son de 
naturaleza diferente,  positivos en su mayoría, pues les atribuyen y sienten que aportan 
confianza, independencia, ayuda económica, crecimiento personal, cohesión, entre otros, a 
la dinámica interna entre el sistema familiar y el self del niño/a trabajador; pero, también 
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algunos son de carácter negativo, como ya se explicará en su momento, en relación a los 
mismo sistemas mencionados. 
El siguiente testimonio va a dar cuenta de la manera como el sistema laboral, que el niño/a 
incorpora a su vida, genera que las relaciones e interacciones que existen dentro de su 
sistema familiar adoptan una mayor importancia, le dan un atributo de mayor cohesión y 
enriquece el vínculo familiar.  
 
 “[…] Pues estábamos ahí y mi padrastro me preguntó que qué me parecía si 
yo me iba con él unos días a trabajar, y yo le dije que bueno, y él me iba 
llevando y me pagaba y así. […] Sí, mejoró muchísimo la relación con mi 
mamá, pero en especial con mi padrastro, que antes no nos la llevábamos muy 
bien. Nos entendemos más y pues eso nos ayuda en la vida cotidiana y en la 
casa y le tengo confianza para hablar de cosas mías desde que empecé a 
trabajar con él. Él hace como la figura de mi papá, porque con él sí casi ni me 
hablo”. 
(Testimonio 5- H. 15 años) 
 
Este testimonio permite conocer que la experiencia laboral, acompañada por los familiares, 
fortalece los vínculos y la cohesión dentro del sistema familiar. Es preciso afirmar, en este 
caso, que al realizar el niño/a actividades laborales junto con sus familiares, además de 
compartir más tiempo juntos, enriquece su relación y le aporta factores positivos a la 
72 
 
dinámica relacional de la familia; pues el testimonio da cuenta de que se crea un 
sentimiento de “confianza” e intimidad en el espacio y tiempo que comparten trabajando. 
Adicionalmente, se evidencia que la experiencia laboral en el niño/a, genera un espacio de 
diálogo que antes no existía, promoviendo una comunicación afectiva y positiva con 
miembros de su familia; en el testimonio se refleja que el niño lo expresa claramente: “para 
hablar de cosas mías”, refiriéndose a la intimidad que se ha construido y fortalecido en el 
espacio laboral; lo cual logra que la dinámica familiar adquiera una mejor solidez y 
aspectos propositivos en general al interior del sistema; y, además, las relaciones e 
interacciones se vuelven más significativas que antes con miembros específicos de su 
sistema familiar, como lo es en este caso su padrastro, que, incluso, pasa a convertirse en su 
figura paterna gracias a este espacio laboral que comparten y como resultado de la ausencia 
de su padre biológico; esto se evidencia, además, gracias al superlativo que utiliza el niño: 
“sí, mejoró muchísimo”, para referirse a la manera cómo las relaciones dentro del sistema 
familiar, mejoraron y se hicieron más significativas.  
Con relación al self del niño/a trabajador, el testimonio expone que el niño construye e 
intensifica la confianza en sus familiares, precisamente en este espacio laboral, generando 
que así pueda ser más expresivo y abierto a contar cosas de su vida personal que antes no 
era posible. Se convierte, entonces, el espacio laboral, en un espacio inspirador de 
confianza e intimidad para el niño/a en relación a su familia.  
Es importante aclarar al lector que la mayoría de la población con la que se conversó en 
esta investigación, coincidían en trabajar junto con sus familiares; por tanto, siguiendo la 
misma lógica, el siguiente testimonio presenta la idea de cómo el trabajo se convierte en un 
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espacio propositivo y vincular, con relación a la dinámica relacional entre el niño/a y su 
sistema familiar.  
 
 “La idea de que yo trabajara fue de mis papás; ellos a veces nos dicen que 
trabajemos todos y luego al terminar vamos a comer algo o ver una película o 
algo así para pasar tiempo juntos. Entonces, desde que yo trabajo con ellos 
pasamos más tiempo juntos en el parque o vamos a cine, o hacemos cosas que 
antes no hacíamos porque ellos trabajaban mucho y no nos veíamos mucho”  
(Testimonio 7- H. 11 años) 
 
Tal y como lo expresa el testimonio anterior, la experiencia de trabajo en el niño se 
convierte, en muchos casos, en un espacio familiar que promueve la interrelación entre sus 
miembros, lo cual implica compartir más tiempo juntos y realizar más actividades, que, a su 
vez, ayudan a mejorar el ambiente familiar y fortalecer los vínculos. El testimonio da 
cuenta que es gracias al trabajo que ahora práctica el niño, junto con sus familiares, que 
comparten más tiempo juntos y realizan diferentes tipos de actividades que antes, 
actividades laborales, recreativas, culturales.  
La etapa del ciclo vital en la cual se encuentran estos niños/as trabajadores, es una etapa en 
donde su sistema familiar –específicamente- es agente de enseñanza y aprendizaje de 
primeros valores y pautas determinantes para la vida; de esta manera, el hecho de compartir 
más tiempo junto a sus familiares y realizar actividades recreativas y culturales juntos, se 
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convierte en algo positivo para la vida del niño/a, construyendo un sujeto formado en 
valores y experiencias significativas y con mucha carga emocional en este etapa de su vida, 
otorgándole a su self  bases sólidas e importantes figuras familiares que se verán 
evidenciadas en los actos que desarrolle a lo largo de su vida.  
Por otro lado, se agrega otro aspecto importante en la relación entre el sistema familiar, 
laboral y el self de los niños/as trabajadores, con relación al aporte que agrega el niño/a, a la 
economía de su sistema familiar.  
 
 “Ellos piensan que eso es bueno porque yo ahorro mucho y yo le presto a mi 
mamá y a mi papá cuando ellos necesitan, porque a veces no les alcanza con lo 
que ganan. En el día de hoy no tengo tanto ahorrado porque casi todo se lo he 
prestado a mi papá”.  
(Testimonio 1- M. 13 años) 
 
 “Yo trabajo porque mis papás a veces me piden que yo les ayude porque 
tienen mucho trabajo y porque yo quiero trabajar; ellos están de acuerdo con 
que trabaje, además porque les ayudo a trabajar y así ganan más plata y 
podemos vivir mejor”.  




En los dos testimonios anteriormente citados se comparte la idea de trabajar con el fin de 
ayudar económicamente a la familia. De esta manera, se precisa que las familias de estos 
niños/as trabajadores, en su mayoría, aprueban que sus hijos/as realicen actividades 
laborales, pues este hecho les genera una ayuda a su economía, ya sea de manera directa o 
haciéndoles prestamos parcialmente, tal y como lo expresa la niña en su narrativa: “En el 
día de hoy no tengo tanto ahorrado porque casi todo se lo he prestado a mi papá”, lo cual 
confirma que el niño ayuda, de alguna manera, a la economía de su familia.  
En la mayoría de casos, los niños/as trabajan porque son conscientes de la realidad 
económica que viven y quieren aportar a su familia lo que más esté a su alcance, por esta 
razón, los padres están a favor de que realicen estas actividades laborales, pues una entrada 
económica más, les permitirá una mejor calidad de vida.  
Con referencia al self de los niños/as, nace un sentimiento solidario hacía su familia, y 
trabajar los convierte en personas activas dentro de su sistema familiar, promoviendo un 
sentimiento de solidaridad y compromiso con los mismos; los testimonios dan cuenta de la 
consciencia que habita en los niños/as sobre la ayuda significativa que implica para su 
familia que ellos trabajen. Este aspecto, que acá se menciona rápidamente, será retomado 
más en profundidad como un resultado aparte.  
De igual manera, la familia, en su mayoría de veces, expresa unas significaciones y 
valoraciones positivas con respecto a que sus hijos/as menores realicen actividades 
laborales, pues más allá de las implicaciones negativas que puedan traer, los relatos y 
narrativas de los niños/as demuestran que sus familiares resaltan los aspectos positivos que 
les aporta el trabajo.  
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 “No… no, ellos me dijeron que lo que yo ganara trabajando era para mí; si yo 
quiero comprar algo para mí me lo comprara y ya, que trabajar me iba a servir 
para saber manejar mejor la plata, a valorarla y a comprar cosas que solo 
necesito y así sería para toda mi vida. […]Nada pues les parece chévere 
porque digamos así yo aprendo como llevar la plata, manejarla, ahorrarla. Y 
también a ser independiente”. 
(Testimonio 5- H. 15 años) 
 
Es evidente como el sistema familiar aporta bases importantes a sus hijos/as para la vida en 
general. El acto, por parte de los padres, de enseñar a sus hijos/as menores a trabajar y a 
otorgarle un valor importante al dinero, implica que los niños/as adquieran conocimientos 
esenciales que perdurarán para toda su vida, según se evidencia en el testimonio antes 
expuestos: “Nada pues les parece chévere porque digamos así yo aprendo como llevar la 
plata, manejarla, ahorrarla. Y también a ser independiente”. Los niños/as expresan las 
ideas que tienen sus familiares sobre el acto de trabajar y, más allá de parecerles algo 
negativo para su vida, consideran que les aportará conocimientos determinantes que les 
ayudarán en muchos aspectos de su vida, como lo es el hecho de tener contacto con la plata 
y saber el esfuerzo que se necesita para obtenerla, lo que genera que le den un valor a la 
misma y la sepan manejar de forma consciente y reservada, así como, también, poder 
desarrollar una cualidad de independencia a muy corta edad que les facilitará mucho a los 
padres, en el sentido económico, la subsistencia de su familia y que le generará al niño/a 
valores como responsabilidad y disciplina.  
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 “Antes de trabajar, yo solo pensaba en juegos, gastarme la plata, todo eso. 
Hasta que mi papá me dijo que trabajara, porque yo antes solo lo acompañaba. 
Desde ese momento…porque antes yo era desorganizado, tenía todo en 
desorden y mi papá me hizo entender más y comencé a cambiar. Ya no soy 
desorganizado, ya no soy perezoso”.  
(Testimonio 3- H. 10 años) 
 
 “Mi mamá piensa bien y mi hermana también, que va a ayudarme para la 
vida, a ser más responsable y me va a enseñar cosas para poder vivir mi vida 
de adulto mejor”. 
(Testimonio 2- H. 13 años) 
 
Los testimonios previos siguen reforzando la idea que exponen los niños/as sobre las 
consideraciones positivas que tiene su familia con respecto a que realicen actividades 
labores; dichos testimonios sustentan que los familiares, muchas veces, adoptan de buena 
manera la idea de que los niños/as trabajen, ya que consideran que estas actividades les 
aportarán claves esenciales para la vida y para su crecimiento personal, tal y como lo 
expresa el testimonio 2: “que va a ayudarme para la vida, a ser más responsable y me va a 
enseñar cosas para poder vivir mi vida de adulto mejor”, literalmente lo que el niño 
expresa sobre el pensamiento de sus padres a la hora de trabajar.  
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Según el testimonio 3, los padres, en estos casos, acompañan la enseñanza, que le ofrecen a 
sus hijos/as, con el trabajo; pues les parece una oportunidad clave para que ellos/as 
aprendan a ser disciplinados, ordenados, responsables y focalizados en sus proyectos de 
vida. Cuando son los padres el ejemplo a seguir, en la mayoría de casos, los niños/as 
adoptan comportamientos de sus padres en el trabajo, que realizan en compañía de ellos, se 
evidencian actitudes y comportamientos de responsabilidad y disciplina que aprenden e 
incorporan a su vida y a su self, pues en el testimonio el niño lo expone claramente: 
“porque antes yo era desorganizado, tenía todo en desorden y mi papá me hizo entender 
más y comencé a cambiar. Ya no soy desorganizado, ya no soy perezoso”, lo cual sustenta 
que el trabajo le aporta valores y comportamientos positivos al niño/a que lo realice.  
Lo anterior concluye que las actividades laborales, realizadas por estos niños/as, les aportan 
aspectos positivos y adecuados para su vida y su desarrollo físico, psicológico y moral 
gracias a las enseñanzas y valoraciones de su sistema familiar.  
Por último, es pertinente demostrar que existe cierta ambigüedad en la valoración y 
significación que le da el sistema familiar a las actividades laborales que realizan los 
niños/as; esto quiere decir que no todo es positivo, sino que también existen familias que no 
comparten esta idea del todo.  
 
 “Mi mamá piensa que es bueno, porque le ayudo a ella y le parece bueno. A 
mi papá no le gusta mucho porque es que mi papá es medio cristiano y eso lo 
hace más sobreprotector y estricto, y se preocupa por el trabajo o porque esté 
en la calle, porque dice que estoy muy pequeño para trabajar, que debería es 
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solo estudiar y sacar adelante el colegio y ser alguien en la vida; además 
porque si trabajo me va a empezar a gustar más la plata que el estudio…jaja”. 
(Testimonio 6- M. 9 años) 
 
Este último testimonio permite agregar el nuevo significado que existe en algunos sistemas 
familiares frente al trabajo infantil, consecuencia de creencias y culturas propias  
practicadas por cada familia. En este caso, en particular, se encuentra que el padre 
considera el trabajo infantil como obstáculo para la formación escolar que tiene su hijo, se 
preocupa porque su seguridad se ve afectada en estas prácticas laborales, y además, todo lo 
fundamenta en sus creencias religiosas y culturales que él practica, pues en el testimonio el 
niño expone que dichas prácticas religiosas y culturales determinan de alguna manera la 
perspectiva que adopta su padre: “eso lo hace más sobreprotector y estricto”, y por tanto, 
de ello depende su reacción frente a que su hijo realice actividades laborales. 
El testimonio da cuenta de la ambigüedad que existe en la significación que le otorgan los 
padres o familiares a la idea de que sus hijos/as menores trabajen; a pesar de que la mayoría 
coinciden en cosas positivas, este testimonio da cuenta de cómo creencias y prácticas 
culturales sesgan la percepción que se tiene frente al fenómeno, convirtiéndolo en un 
fenómeno negativo, justificado con la idea de que el niño/a está en edad escolar únicamente 
y que cualquier otra actividad puede frenar este proceso, trayendo consecuencias 
perjudiciales para la vida del niño/a y para su proceso y desarrollo físico, moral y 




3.3. Triada Sistémica: Self, Escuela y Trabajo. Sinergia entre Teoría y Praxis. 
 
 “Trabajar me ha gustado y me ha servido mucho, porque en el trabajo de mi 
mamá… es de calcular peso, masa y cantidades; entonces me ayuda mucho a la 
clase de matemáticas y de naturales, me va mejor cuando trabajo”.  
(Testimonio 9- H. 11 años) 
 
La triada sistémica tiene la intención de incorporar y generar un análisis acerca del sistema 
escolar y los otros dos sistemas protagonistas de este resultado –el laboral y el self-, 
inmersos en la vida de estos niños/as trabajadores. Por otro lado, se quiere dar a conocer la 
emergencia de una dinámica que se evidencia entre las interrelaciones entre dichos sistemas 
y el intercambio de sentidos, significados y conocimientos que surgen en la misma. Al 
mismo tiempo, se expone la conexión que existe entre la teoría aprendida en la escuela y la 
práctica ejercida en el trabajo, configurando de esta forma un self permeado por 
experiencias laborales y de aprendizaje que influyen de diversas maneras en la vida de los 
niño/as trabajadores.   
Las narrativas de los niño/as evidencian claramente un intercambio de conocimientos entre 
sistemas. Es decir, en los relatos se presentan varios testimonios que coinciden, en que los 
aprendizajes adquiridos en el sistema escolar, se pueden poner en práctica y facilitan de 
alguna manera las actividades laborales que realizan; de igual modo, la práctica que se 
realiza en el sistema laboral, potencia las habilidades y los conocimientos teóricos vistos en 
la escuela; en el epígrafe con el cual comienza este resultado el niño expresa: “[…] en el 
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trabajo de mi mamá, es de calcular peso, masa y cantidades; entonces me ayuda mucho a 
la clase de matemáticas y de naturales, me va mejor cuando trabajo”. Lo que significa 
que, además de lo anterior, dentro de la dinámica relacional que existe entre estos sistemas, 
se comparten conocimientos y significados que se potencian y sobresalen gracias a la 
interrelación entre los mismos y, reconocido por el mismo niño trabajador, cuando trabaja 
su rendimiento académico se potencia y le va mejor académicamente, pues el trabajo le 
permite practicar lo aprendido en la escuela, así como lo aprendido en el trabajo le permite 
desempeñarse mejor en la escuela.  
 
 “Pues el trabajo me ayuda en matemáticas y en aprender sobre muchas 
materias, en ciencias, en inglés y en matemáticas. […] Yo sí creo que me ayude 
de algo trabajar, porque es que a veces en matemáticas me ayuda a calcular 
allá en la bodega, porque tengo que contar los productos o hacer las cuentas 
de las vueltas, por eso también me ha gustado tanto trabajar. […] Sí, es muy 
chévere, como a mí me gustan las matemáticas eso me ayuda mucho a 
practicar y por eso me gusta hacer ese trabajo.” 
(Testimonio 9- H. 11 años) 
 
Como da cuenta el testimonio, el niño trabajador pone en práctica los conocimientos 
aprendidos en la escuela al momento de realizar sus actividades laborales, y, así mismo, el 
trabajo le permite practicar la teoría aprendida, teniendo así la posibilidad de generar un 
aprendizaje más significativo y completo; pues no es lo mismo aprender únicamente los 
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supuestos teóricos, que tener la oportunidad de aprenderlos y ponerlos en práctica en la 
vida cotidiana y junto con la realidad. Por consiguiente, el niño/a trabajador construye un 
interés y sentido subjetivo hacía la idea de trabajar, tal y como él mismo lo expresa en su 
relato: “Yo sí creo que me ayude de algo trabajar, porque es que a veces en matemáticas 
me ayuda a calcular allá en la bodega, porque tengo que contar los productos o hacer las 
cuentas de las vueltas, por eso también me ha gustado tanto trabajar”. De esta manera, el 
niño trabajador reconoce que, más allá de la actividad que realice, la experiencia favorece 
su desarrollo y su proceso escolar, adquiriendo habilidades y capacidades constructivas y 
enriquecedoras para su formación y su crecimiento personal, además de potenciar su gusto 
e interés voluntario a trabajar, pues él mismo utiliza el superlativo “tanto” para describir su 
gusto al realizar su trabajo.  
 
 “Si, me gusta mucho trabajar porque tiene que ver con matemáticas, entonces se 
relaciona con lo que más me gusta, porque pues mi materia favorita es 
matemáticas. Cuando trabajo, práctico lo que aprendo aquí en el colegio y eso 
me sirve para saber más y ser más inteligente”.  
(Testimonio 5- H. 15 años) 
 
Los testimonios dan cuenta de que el gusto por trabajar se intensifica al momento de que el 
niño/a trabajador reconoce que la actividad laboral que realiza se relaciona con sus materias 
de mayor interés en la escuela: “sí, me gusta mucho trabajar […] se relaciona con lo que 
más me gusta, porque pues mi materia favorita es matemáticas”, por lo que todo el 
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contenido que aprende en un sistema, puede ponerlo en práctica y se convierte en algo útil 
dentro de otro sistema de su vida. Lo que significa, además, en este caso, que el niño realiza 
el trabajo por gusto y con la certeza de que le ofrece la oportunidad de seguir aprendiendo y 
creciendo como persona y agente activo en la sociedad en la que vive, sin que el trabajo se 
convierta en un obstáculo para su desarrollo intelectual y psicológico. El niño es consciente 
de que el trabajo contribuye a una buena formación e incluso dice literalmente que lo ayuda 
“para saber más y ser más inteligente”. Esto le da fuerza a la idea de que el trabajo le 
proporciona bases sólidas para su proceso escolar y que no interfiere negativamente, por lo 
menos en este caso, pues el niño reconoce que aprende más y es más “inteligente”, gracias 
a que puede practicar lo que aprende en la escuela, en su espacio laboral.  
Como en toda investigación, existe cierta ambivalencia en los resultados que se obtienen. 
Previamente se hizo referencia a uno de los aspectos positivos que emergen entre la 
dinámica evocada por el sistema escolar y laboral. Sin embargo, en este punto, se hará 
referencia a ciertas falencias, que sobresalen en algunos testimonios, acerca de la relación 
entre estos sistemas, que se crean y que influyen en la vida del niño, teniendo en cuenta la 
repercusión que trae para su self.  
 
 “Pues lo único es que cuando trabajo y llego al colegio, me siento muy 
cansado y no rindo igual, pero después cojo fuerzas por mi mamá y porque 
quiero ayudarle y ella lo necesita” 
(Testimonio 9- H. 11 años) 
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 “Yo trabajo desde los 12 años. Yo creo que me bajó el rendimiento académico, 
porque perdí materias por estar trabajando y cuando ya no trabajé, me fue 
mejor. […] Porque en todo ese tiempo que trabajé hubiera podido hacer tareas 
del colegio”.  
(Testimonio 2- H. 13 años) 
 
Estos testimonios dan cuenta de que el trabajo infantil también implica algunas 
repercusiones negativas sobre los niños/as que lo realizan, específicamente, en su sistema 
escolar y su formación académica. Tal y como lo expresan los testimonios, es preciso 
afirmar que trabajar y estudiar al mismo tiempo implica un mayor esfuerzo físico y mental, 
por parte de los niños/as trabajadores, en comparación a si solo practican una de las dos 
actividades. Algunos casos en particular, entre los diez niños/as trabajadores con los que se 
realizó la investigación, la mayoría trabajan entre semana, en jornada contraria a la que 
estudian, lo que significa que una vez terminan el trabajo, deben ir inmediatamente a 
estudiar sin tiempo para descansar, lo que genera cansancio físico, mental, bajo rendimiento 
académico y desconcentración en las clases. Citando una parte pertinente del testimonio 9, 
el niño afirma “me siento muy cansado y no rindo igual”. El niño reconoce que realizar un 
trabajo, sin importar de qué tipo, implica un esfuerzo y un estado de vigilia máximo, el cual 
lo va agotando al transcurrir el día y especialmente en la etapa de la niñez; por lo tanto, es 
natural que el rendimiento disminuya al realizar otra actividad que implique el mismo 
esfuerzo y estado. Al ser conscientes de ello y ver los resultados que generan, unos le dan 
mayor importancia al colegio y abandonan la actividad laboral, como pasa con el niño del 
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testimonio 2 que expresa en su relato: “perdí materias por estar trabajando y cuando ya no 
trabajé, me fue mejor”, mientras que otros, por el contrario, se esfuerzan más y resisten 
estas jornadas extensas de trabajo y estudio, con la motivación de que las consecuencias 
que traerá su esfuerzo serán positivas para ellos y para su sistema familiar, así como lo 
expresa el testimonio 9, el cual se esfuerza y asume el cansancio, motivado por el bienestar 
que le produce a su mamá: “cojo fuerzas por mi mamá y porque quiero ayudarle y ella lo 
necesita” expresando claramente el esfuerzo que realiza pensando en ayudar y ser solidario 
con sus familiares, en este caso su progenitora. 
Además de trabajar y estudiar en el mismo día, algunos de los casos que apoyan la idea de 
que realizar estas dos actividades al tiempo generan repercusiones negativas, se fundamenta 
también con respecto al tiempo que se tiene extra-escolar. Es decir, algunos niños/as 
trabajan los fines de semana únicamente, pero al ser realizada esta actividad en días no 
escolares, también interrumpe las horas de estudio en casa y en las cuales deberían hacer las 
tareas escolares, lo que entonces también genera bajo rendimiento académico y que se deje 
de lado la responsabilidad que exige la escuela. Todo esto sustentado bajo la misma lógica, 
cuando el niño/a trabaja consume mucho esfuerzo físico y mental, el cual al momento de 
llegar a casa y hacer las responsabilidades escolares, no le es suficiente para rendir bien y 
cumplir satisfactoriamente en ambos sistemas.  
Sin embargo, como ya se explicará más adelante, otros casos diferentes de niños/as 
trabajadores logran crear un equilibrio entre estos dos sistemas, cumpliendo con ambas 
responsabilidades y sin afectar las mismas, organizando el tiempo de manera que puedan 
rendir plenamente, sin abandonar ni la escuela ni el trabajo.  
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 “Mis papas me dicen que si tengo alguna tarea primero la haga y luego sí 
trabajo, entonces son cosas diferentes, sé manejar el tiempo. Si tengo muchas 
tareas, primero las hago y luego sí me dedico a trabajar, porque obvio primero 
está el colegio”.  
(Testimonio 7- H. 11 años) 
 
 “No, no interfiere en nada, primero tengo que hacer las tareas, si me queda 
tiempo tejo y avanzo en el trabajo, pero primero son las tareas”.  
(Testimonio 8- M. 11 años) 
 
En estos dos testimonios anteriores, se presentan los casos de un niño y una niña que 
trabajan y estudian a la vez y no encuentran ninguna repercusión negativa en ninguno de 
los dos sistemas. Como se muestra en los testimonios, los niños/as organizan el tiempo de 
estudio y trabajo de tal manera que puedan cumplir con ambos; aquí vale citar esta frase del 
testimonio 7: “sé manejar el tiempo”, en donde el niño asegura que sabe manejar de tal 
manera el tiempo que le permite generar un equilibrio entre las responsabilidades de ambos 
sistemas; no obstante, hay que tener en cuenta el tipo de trabajo que realizan –de índole 
más ligera- o el acompañamiento de los padres y los consejos que les dan. En estos casos 
prima la importancia que le otorgan a cada actividad, pues para ellos/as parece ser de mayor 
importancia las responsabilidades de la escuela que las laborales, como se puede ver en el 
testimonio 7 cuando el niño afirma: “porque obvio primero está el colegio”; con este 
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comentario el niño afirma que la responsabilidad recae principalmente en las obligaciones 
escolares, y pasa a segundo plano las laborales. Cabe señalar que al momento de analizar 
estos casos particulares, se debe tener en cuenta el motivo por el cual trabajan y las 
condiciones en las que se hace, dado que para los casos en los que se dificulta trabajar y 
estudiar al mismo tiempo, se encuentra que el tipo de trabajo es fuera de casa y con oficios 
que requieren mayor esfuerzo; mientras que los casos en los que existe una conciliación 
entre los sistemas, los trabajos que realizan son dentro de la casa y/o con oficios que no 
implican mucho esfuerzo.  
Para concluir, es importante tener presente que el resultado que más se quiere destacar en 
esta investigación tiene que ver con la dinámica que existe entre los sistemas escolar, 
laboral y del self, la cual se centra especialmente en el intercambio de conocimientos y la 
relación que existe entre la teoría y la praxis. Como ya se explicó, merece un gran mérito el 
hecho de que el trabajo se convierta, para la mayoría de estos niños, en un espacio de 
aprendizaje y complemento del proceso formativo que llevan en el sistema escolar; esto, a 
su vez, genera que los niños construyan y tejan significados y sentidos acerca de la práctica 
laboral que ejercen, que sea significativa para ellos y que les proporcione, conscientemente, 
interés y enriquecimiento como ser humano en proceso de desarrollo y formación, y para su 
vida en general. Es importante tener en cuenta, también, el desequilibrio que se encuentra al 
estudiar y trabajar al mismo tiempo, sin embargo, para algunos casos, esto genera y le 
aporta una construcción de responsabilidad, disciplina, gratitud y motivación en el self de 
cada niño.  
Cabe reiterar que en este resultado y en general en los demás, no se pueden sacar 
conclusiones generalizadas, pues, se trata de una situación compleja que involucra todo tipo 
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de variables particulares de cada caso y experiencia de trabajo, lo cual refiere que toda la 
información aquí escrita está basada únicamente en los testimonios y narrativas expresadas 
en las conversaciones hechas en el campo de esta investigación.  
 
3.4. La Dinámica en el Sistema Laboral Suscita una Metamorfosis del Self. 
 
 “Me he vuelto más responsable y dedicado, porque al hacer el trabajo me toca 
concentrarme para que no salga nada mal”. 
 (Testimonio 5- H. 15 años) 
 
El trabajo infantil con relación al self, entendido como sistema dinámico, genera una serie 
de transformaciones, aprendizajes y construcciones en diversos ámbitos de la vida del 
niño/a trabajador y, también, en la concepción que tiene sobre sí mismo y su identidad con 
relación a los demás sistemas en los cuales está inmerso. Se manifiesta un proceso de 
metamorfosis, por el cual pasa el self del niño/a trabajador, dejando evidentes los cambios 
que se experimentan en la dinámica relacional del sistema laboral junto con los demás otros 
sistemas que existen en la vida del mismo.  
En las conversaciones que se realizaron con los niño/as trabajadores, sujetos de estudio de 
esta investigación, gracias a las narraciones que ellos hicieron, se evocan múltiples cambios 
y transformaciones en el niño/a con relación a sus perspectivas, a sus dinámicas 
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relacionales, al concepto que tienen sobre sí mismo, a su comportamiento y a otros más. A 
continuación, se exponen testimonios que dan cuenta de lo dicho anteriormente.  
 
 “Pues pienso que eso, o sea, el trabajo, me da disciplina, porque yo veo que 
todos los de mi salón son muy perezosos por todo; entonces tejer y digamos 
saber que tengo que tejer una hora al día…pues creo que me da disciplina. Me 
siento como más responsable desde que empecé a trabajar, soy más dedicada 
porque sé que debo cumplir con los trabajos para que todo salga bien.” 
(Testimonio 6- M. 9 años) 
 
En este testimonio se expresan varios aspectos que aporta la experiencia laboral en la vida 
de estos niño/as trabajadores en particular. Valores y cualidades como la disciplina, la 
responsabilidad, la dedicación y el compromiso emergen como resultado de la dinámica 
dentro del sistema laboral en relación al self, y, además, entran a interrelacionarse con los 
otros sistemas de la vida del niño, como el escolar, el familiar, entre otros; lo cual, hace que 
se interprete como un proceso de cambios y transformaciones trascendentales. El 
testimonio permite afirmar que los niños son conscientes de los cambios positivos que han 
adoptado desde que comienzan la experiencia con el trabajo y los aportes que genera para 
su vida y su forma de relacionarse en ella con su mundo externo.  
Esto implica entender que el niño/a trabajador, al momento de realizar una actividad 
laboral, al menos en este caso, desarrolla disciplina para cumplir con sus tareas, a la vez de 
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asumir responsabilidad y dedicación al momento de ejecutarlas, tal y como lo expresa el 
testimonio anterior: “me siento como más responsable desde que empecé a trabajar, soy 
más dedicada porque sé que debo cumplir con los trabajos para que todo salga bien”; de 
esta forma la niña conscientemente afirma el cambio que ha experimentado desde que 
comenzó a trabajar.  
Por otra parte, el self del niño/a experimenta transformaciones de este tipo durante su 
experiencia laboral, pues en esta dinámica el niño/a reconoce que ha desarrollado nuevos 
aspectos, valores y cualidades que antes no tenía y de las cuales se apropia como algo 
positivo para su vida; además, algunos afirman que esas mismas transformaciones se ven 
reflejadas en el colegio en relación a su participación y comportamiento en clases o en la 
elaboración de las tareas que les dejan. En el testimonio 6 la niña afirma: “pues pienso que 
eso, o sea, el trabajo, me da disciplina, porque yo veo que todos los de mi salón son muy 
perezosos por todo; entonces tejer y digamos saber que tengo que tejer una hora al 
día…pues creo que me da disciplina.”; por lo cual, se puede afirmar que la experiencia 
laboral le permite desarrollar al niño/a trabajador cualidades que se ven reflejadas y se 
comparten también en otros sistemas de su vida.  
Pero esto es sólo una pequeña parte. Existen otros puntos que dan fuerza a la idea de la 
metamorfosis que experimenta el self y los demás sistemas de la vida del niño/a trabajador, 
cuando realiza una actividad laboral. El siguiente testimonio da cuenta de que también el 
trabajo le aporta al niño un valor de puntualidad y consciencia de la responsabilidad que 
acarrea su trabajo.  
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 “Sí, desde que hago este trabajo me he vuelto más cumplida. Pues si les 
prometo que hago algo lo cumplo, porque yo antes no era tan cumplida ni 
puntual, pero desde que trabajo con mis papás, eso me ha enseñado a serlo 
porque es algo importante y, si no lo soy, queda mal el trabajo.”  
(Testimonio 4- H. 13 años) 
 
El testimonio evoca la idea de puntualidad, cualidad que se adquiere gracias a la práctica 
laboral que se realiza. Se cree que al realizar un trabajo que implica un sentido de 
responsabilidad en las entregas y en las actividades que toca hacer, para obtener resultados 
óptimos, se desarrolla, además, una puntualidad tanto en tiempo como en el compromiso 
que se adopta al cumplir con las responsabilidades de dicho trabajo, así como se expresa en 
el testimonio: “porque yo antes no era tan cumplida ni puntual, pero desde que trabajo con 
mis papás, eso me ha enseñado a serlo porque es algo importante y, si no lo soy, queda mal 
el trabajo.”. La narrativa de los niño/as permite encontrar resultados positivos que influyen 
en el comportamiento, en la percepción y en los ideales de los niños trabajadores, presentes 
en esta investigación, pues la consciencia e interpretación que reflejan sus relatos, dan 
cuenta de los cambios que han tenido explícitamente desde que practican una actividad 
laboral, entre ellos, volverse más puntuales y construir un sentido de responsabilidad y 
compromiso hacía ciertos sistemas de su vida: “Sí, desde que hago este trabajo me he 
vuelto más cumplida. Pues si les prometo que hago algo lo cumplo”. 
También es importante hablar sobre la significación y sentido que construyen hacía el 
trabajo; esto hace que lo adopten como una responsabilidad importante en su vida que 
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deben cumplir para poder lograr los resultados esperados, ya sea ayudar a sus padres 
económicamente, aprender o recibir remuneración, etc.; esto parece sustancioso en la 
medida que el niño/a en muy corta edad aprende  a darle valor a las actividades y prácticas 
que realiza por gusto o compromiso, asume una actitud responsable, que, según lo que se ha 
podido evidenciar con esta población, no estaba presente ni existía antes de empezar a 
trabajar y que se ha venido desarrollando con fuerza gracias a esta.  
 
 “Sí, he cambiado. Cuando yo no trabajaba y eso, yo era re estresante y no me 
gustaba que me hablaran mucho, ¡ush! No, me estresaba mucho. En cambio, 
trabajando he cambiado en el comportamiento, me volví más juiciosa, me 
mejoré; porque la realidad el trabajo no me da estrés y me gusta trabajar, 
además me ayuda a ser más paciente porque es difícil y estresante lo que toca 
hacer, pero al hacerlo aprendo a ser paciente.”  
(Testimonio 1- M. 13 años)  
 
Este testimonio habla de otra conquista del self como resultado del trabajo que se realiza: la 
paciencia. Debido a la dinámica que hay en el desarrollo del trabajo, se puede presentar 
estrés y cambios de humor en las personas que lo realizan; sin embargo, en esta 
investigación se encontró que los niños aprenden a manejar estas situaciones cargadas de 
estresores, adquiriendo la virtud de la paciencia, tal y como la niña lo expresa muy 
claramente en su relato: “la realidad el trabajo no me da estrés y me gusta trabajar, 
además me ayuda a ser más paciente porque es difícil y estresante lo que toca hacer, pero 
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al hacerlo aprendo a ser paciente”, explicando que, aunque la situación del trabajo sea 
estresante, enfrentarse a este le proporciona mayor control y paciencia sobre sí misma. Es 
importante aclarar que no es un resultado que se pueda generalizar, ya que se basa en los 
casos particulares de esta investigación.  
Al realizar un trabajo cargado de mucho movimiento y tensiones, por ejemplo las ventas 
con mucha demanda, es posible que los trabajadores se estresen y pierdan la paciencia y la 
tranquilidad. De todas maneras, este testimonio del cual se hace alusión, ayuda a 
comprender que en estos casos no se presenta de esa manera. La niña trabajadora 
protagonista de este testimonio, da certeza de que gracias a que empezó a trabajar, bajaron 
sus niveles de estrés, aprendió a ser más paciente, tranquila, comprometida y con mucho 
juicio frente al trabajo, aspectos que antes no existían y que empezó a reconocer gracias a la 
práctica laboral: “Sí, he cambiado. Cuando yo no trabajaba y eso, yo era re estresante y no 
me gustaba que me hablaran mucho, ¡ush! No, me estresaba mucho. En cambio, 
trabajando he cambiado en el comportamiento, me volví más juiciosa, me mejoré”. Este 
caso es interesante por ello, pero también porque las virtudes y cualidades que desarrolla 
por medio del trabajo, se ven reflejadas en sus relaciones con y dentro de los otros sistemas 
de su vida; es decir, lo pone en práctica e influye significativamente, se vuelve más 
paciente y serena en estos ambientes también.  
Incluso, es válido también decir que estas virtudes y cualidades son proporcionales al gusto 
que se construye y se siente al realizar actividades laborales. El testimonio también refleja 
que se es paciente y se trabaja ante la adversidad, porque da gusto realizar ese trabajo y no 
se hace por presión o sin gusto; aunque no es posible generalizarlo a partir de los limitados 
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resultados de esta investigación, cabe dejar el interrogante de si se seguirían dando estás 
transformaciones positivas aun cuando no se sienta gusto por el trabajo realizado.  
 
 “Si claro, para mí […] Yo le dije que yo quería trabajar, además que eso me 
ayuda cuando esté más grande y tenga mi casa, saber cómo manejar la plata y 
todo. Y me gusta porque he pensado en seguir trabajando porque pagan bien y 
me gusta el trabajo. Me gusta porque aprendo a manejar la plata y tener otra 
opción de trabajo para después.”  
(Testimonio  3- H. 10 años)  
 
Ciertos casos de la población del estudio presente suscitan la idea de querer trabajar por 
obtener remuneración económica y por decisión autónoma; uno de esos casos está 
evidenciado en este testimonio 3. El relato de este niño trabajador asegura que la decisión 
de trabajar fue autónoma y porque así él lo quería: “yo le dije que yo quería trabajar, 
además que eso me ayuda cuando este más grande y tenga mi casa,  saber cómo manejar 
la plata y todo”. Esto se refuerza, además, porque se sabe que el trabajo ofrece aprendizajes 
sobre diversos oficios que puedan ser provechosos en el transcurso de la vida; uno de estos 
aprendizajes es el manejo y consciencia sobre el dinero. El niño trabajador afirma que le 
gusta el trabajo que realiza porque, desde entonces, ha aprendido a manejar de otra manera 
la plata; esto tiene importancia en la sociedad consumista y capitalista en la que se vive 
actualmente. Estos niños desarrollan un sentido del valor sobre el dinero que antes no 
existía y aprenden a saber gestionarlo, pues en sus narrativas subyace que ahora no 
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compran cosas que no necesitan, aprenden a manejar el dinero adecuadamente y hacerlo 
rendir más: “me gusta porque aprendo a manejar la plata y tener otra opción de trabajo 
para después”; y también se desarrolla la noción de ahorro, que más adelante se explicará 
con mayor precisión. De todas maneras es claro, en este caso, que una vez que el niño tenga 
contacto con el dinero y reconozca el esfuerzo que tuvo que hacer para conseguirlo, le de 
mayor valor e importancia, aprende a gestionarlo de diferente manera, siendo más eficaz, 
consciente y con visión a futuro, pues él reconoce que este dinero se destina para cosas de 
vital importancia.  
 
 “No sé, me llama mucho la atención ahorrar y si dios quiere me van a abrir la 
cuenta de Bancolombia para guardar la plata, porque desde que empecé a 
trabajar me gusta ahorrar la plata que gano y si tengo más yo pensaría en 
invitar a mi familia a conocer el mar.”  
(Testimonio 1- M. 13 años)  
 
La noción del ahorro es la última de las transformaciones que se reflejaron en los 
testimonios presentados en esta categoría. Como es posible leer en el testimonio, la niña 
trabajadora afirma que la intención del ahorro es consecuencia de la actividad laboral que 
realiza; tiene claro que el dinero que le dan por su trabajo será ahorrado para proyectos que 
se plantea, como se puede ver claramente en el testimonio: “me llama mucho la atención 
ahorrar y si dios quiere me van a abrir la cuenta de Bancolombia para guardar la plata, 
porque desde que empecé a trabajar me gusta ahorrar la plata que gano”; de esta manera 
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el trabajo también le aporta al niño/a comportamientos e ideas de ahorro, acompañadas de 
la opinión y apoyo familiar, por ejemplo en abrir una cuenta de ahorros. Adicional a esto, 
se encuentra un aire solidario en relación a la idea de ahorro: “si tengo más yo pensaría en 
invitar a mi familia a conocer el mar”, pues en el testimonio se precisa que la pretensión de 
trabajar y ahorrar va acompañada de la idea de regalarles o generar bienestar, en algún 
sentido, a sus familiares y personas cercanas a su tejido social. La idea de este bienestar no 
es un bienestar hecho de cosas materiales sino experiencias emocionales como lo es 
conocer el mar.  
 
 
3.5. La Experiencia del Trabajo como Agente para la Construcción de un Self con 
Intención Solidaria. 
 
 “Estudiar es pa’ aprender, pa’ que pueda estudiar lo de presidente y trabajar 
para ayudarle a mi papá”.  
(Testimonio 3- H. 10 años) 
 
Uno de los resultados, que se considera, de los más destacados en esta investigación por su 
pertinencia y coherencia con la idea principal del proyecto, tiene que ver con la manera 
cómo la experiencia de realizar una actividad laboral, en un niño/a en etapa de edad escolar, 
permite la emergencia de un self solidario. Así, la motivación de estos diez  niño/as 
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trabajadores para ejercer esta actividad, surge con una voluntad e idea de ayudar al otro, en 
particular a su familia, dado que la mayoría practican el trabajo en compañía de sus padres 
o familiares. El relato  y  narrativa compartida con los niño/as, al hablar de su experiencia 
en el trabajo, destaca tres pertinentes modalidades por las cuales ellos construyen e 
interiorizan un sentimiento, una acción y, especialmente, un self solidario.  
Para comenzar, es oportuno informar que la población de estudio pertenece a un estrato 
socioeconómico 2,  lo cual atribuye solidez a la idea de que la condición económica en la 
que vive el niño/a trabajador y su familia es una de las causas por las cuales se construye y 
emerge un self y una idea solidaria en la experiencia y motivación que vive y siente el niño.  
 
 “Porque yo quería ayudarle, porque en ese tiempo estábamos en una situación 
difícil de plata y yo quise ayudarle y a mi papá le gusta que yo le ayude. 
[…]Porque quería ayudarle a mi papá, porque estábamos mal de plata, fue 
decisión mía, yo fui el que quise ayudarle.”  
(Testimonio 3- H. 10 años) 
 
El testimonio anterior da cuenta del significado que se le atribuye a la acción voluntaria de 
ayuda y colaboración; sin embargo, este está sesgado por razones económicas. Al 
encontrarse las familias en una crisis económica en el hogar, los hijos se convierten en 
agentes activos y empiezan su vida laboral en la etapa escolar (7-12 años), muchas veces 
por decisión propia o motivados por sus familiares, con el propósito de colaborar con una 
entrada más a su economía familiar; al menos eso fue lo que se pudo extraer de la mayoría 
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de conversaciones que se tuvo con la población de estudio. En el momento en el que el 
niño/a toma la decisión de trabajar, lo hace motivado por la idea de ayuda que puede 
generar y ofrecer a su familia, pues así como lo expresa en el testimonio: “porque quería 
ayudarle a mi papá porque estábamos mal de plata, fue decisión mía, yo fui el que quise 
ayudarle”; el self que se construye en el niño/a tiene un aire altruista, pues bien, él trabaja e 
invierte tiempo sin ser remunerado de manera económica o tangible, en la mayoría de los 
casos; por consiguiente, demuestra ser una acción sin ánimo de lucro y completamente 
solidaria de parte del niño y con el único pretexto de aportar, desde sus capacidades, a la 
subsistencia de su familia y, a la vez, demostrando una empatía con los mismos, además de 
afrontar la realidad en la que vive y entendiendo que su ayuda será significativa.  
En otro orden de ideas, se evidencia la emergencia de un self solidario en relación con la 
percepción de seguridad y cuidado que adopta y siente el niño/a hacía su familia, 
especialmente. Se deduce que la experiencia de trabajar en los niño/as está estimulada por 
una voluntad de protección, cuidado y promoviendo la seguridad de sus padres o familiares. 
 
 “Pues sí, yo de vez en cuando trabajo porque quiero ayudarle, porque ella una 
vez estaba saliendo del trabajo tarde, iba para la casa y la iban a atracar y le 
pegaron una puñalada en la espalda; entonces yo la acompaño al trabajo, le 
ayudo y la cuido.” 




El testimonio expresa que el niño adquiere una voluntad de querer trabajar al tener la 
certeza de que esa decisión y acción aporta una ayuda a sus padres o familiares. En este 
caso, se comprueba que esa acción solidaria va acompañada de una idea de protección a la 
integridad física de su madre, de manera que la experiencia de trabajar contribuye 
positivamente a la dinámica familiar y vincular y, a su vez, está influenciada, entre tantas 
cosas, por el sentido de cuidado hacía sus seres queridos, dando lugar a un self propositivo 
y familiar: “porque ella una vez estaba saliendo del trabajo tarde, iba para la casa y la 
iban a atracar y le pegaron una puñalada en la espalda, entonces yo la acompaño al 
trabajo, le ayudo y la cuido”. Cabe resaltar que esta idea es algo innovador en las 
investigaciones sobre trabajo infantil, pues se construye la idea de que el trabajo infantil 
mismo permite que la infancia haga una transición relevante en cuanto a ser una población 
a la cual se debe cuidar y proteger, para pasar a ser también y en parte una infancia 
cuidadora, como resultado del trabajo que realizan.  
Al mismo tiempo, se encuentra un pensamiento en el niño/a trabajador muy solidario 
cuando sus ideales y propósitos que se cruzan, al tomar la decisión de trabajar, van más allá 
de sus intereses propios y se focalizan en el otro y en aportar un bienestar a su familia, 
como se puede ver en los siguientes testimonios. 
 
 “Me gusta trabajar y seguiré trabajando para ayudarles a mis papás y que 
conocieran varios lugares, como el mar y esas cosas. Mis papás quieren… es 




(Testimonio 1- M. 13 años) 
 
 “…en nueve años, cuando ya sea más grande pongo esos negocios y pago mi 
universidad con eso. Luego me meto a la armada y dejo que mi hermana mayor 
administre el negocio y le dejo a mi hermana menor plata; también quisiera 
crear una escuela para niños especiales. Con la plata de los restaurantes, la 
mitad de la plata sería para mejorar la comida y la calidad y la otra mitad 
para mejorarles la vida a mis familiares”.  
(Testimonio 2- H. 13 años) 
 
Como pueden dar cuenta los testimonios previos, las narrativas de los niño/as trabajadores 
reflejan el sentido y significado que se captura en la experiencia laboral que tienen, con 
relación a su voluntad y propósito de ayuda y de actuar de manera solidaria, 
proporcionando consecuencias positivas a los otros. Se genera una construcción de un self 
solidario y empático para actuar en pro de crear contextos de bienestar y contribuir con la 
felicidad y la calidad de vida de su familia y de las demás personas, pensando, 
fundamentalmente, en la otredad. En el relato el niño expone en sus propias palabras: “dejo 
que mi hermana mayor administre el negocio y le dejo a mi hermana menor plata; también 
quisiera crear una escuela para niños especiales”, dejando ver que con el trabajo que 
realiza se proyecta acciones que benefician a las otras personas, pensando constantemente 
en esa idea de ayudar a los demás y generar cosas buenas y positivas para su tejido social. 
Se revela que la experiencia laboral le permite a los niño/as construir proyectos a futuro. 
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Por lo cual, el self no es únicamente consideración de pasado y presente, sino también con 
visión a futuro; esto es importante porque el niño en su testimonio agrega su construcción 
de futuro como herramienta construida por medio de la experiencia de trabajo. 
Como último motivo, por lo cual se considera, en esta investigación particularmente, que 
realizar una actividad laboral, en edad escolar, se encuentra empalmado con motivaciones 
solidarias, se expone la idea de trabajar con el fin de contribuir al óptimo desarrollo y 
proceso de un trabajo familiar el cual es sustento económico para la misma familia y aporta 
una ayuda para poder, de esta manera, alcanzar objetivos al interior del mismo sistema 
familiar.  
 
 “Pues no me gusta hacer ese trabajo, solo me gusta ayudar a la gente para 
que les rinda más el tiempo, porque mi mamá a veces tiene que hacer una cosa, 
está muy ocupada, tiene mucho trabajo o no tiene tiempo para ver su celular; 
entonces, yo le ayudo y ya… y eso me ayuda a mi autoestima”.  
(Testimonio 4- H. 13 años) 
 
 “Me gusta ayudarle a mi mamá, porque es que solo son tres y necesitan 
una más o si no casi no les rinde; mi hermana también trabaja, entonces, yo 
decidí ayudarle a mi mamá para así trabajar más y acabar más rápido y poder 
tener plata.” 
(Testimonio 5- H. 15 años) 
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Se puede precisar que la intención del niño trabajador se direcciona, en la mayoría de los 
casos, a ayudar y generar aspectos y soluciones positivas para su familia, como lo es, en 
este caso, trabajar para que rinda más el tiempo, para generar un trabajo más rápido y 
eficaz, para proporcionar mayor rendimiento y obtener mejores resultados, entre otros 
motivos, así como lo afirma el niño trabajador en su narrativa: “Pues no me gusta hacer ese 
trabajo, solo me gusta ayudar a la gente para que les rinda más el tiempo, porque mi 
mamá a veces tiene que hacer una cosa, está muy ocupada, tiene mucho trabajo o no tiene 
tiempo para ver su celular, entonces yo le ayudo”; generando que se configure un self 
solidario que el niño va construyendo y transformando desde su experiencia como 
trabajador. Por otro lado, llama mucho la atención la significación que le atribuye el niño a 
esta acción solidaria que tiene con su familia, pues él afirma realizar el trabajo con la 
consciencia de ayudar: “eso me ayuda a mi autoestima”. Es decir que el niño se autoestima 
y se siente bien consigo mismo en cuanto ayuda y es sujeto activo dentro de su sistema 
familiar, lo cual entra a relacionarse directamente con su self y su concepción sobre sí 
mismo y sobre sus acciones.  
Para concluir es factible mantener la proposición de que es evidente que ejercer y vivir una 
experiencia laboral en la edad de un niño/a en la etapa escolar, se ve reflejada en la 
construcción de un self solidario, lo cual expone que el niño/a se siente motivado por el 
valor de la solidaridad y el sentido de ayudar al otro desde sus potencialidades y su 
contexto, propiciando bienestar, colaboración y eficiencia a los desajustes presentados y a 
las situaciones vivenciadas desde su realidad y perspectiva, teniendo presente la intención 
altruista que logra cambios positivos, tanto intrapersonales –relacionados con la 
tranquilidad,  la satisfacción y crecimiento personal y psicológico, experimentado en su 
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narrativa, relato y en sus actos y consecuencias, además de nacer un sentimiento de amor 
para sí mismo-, como interpersonales, relacionados con el sistema de relaciones con su 
familia y el bienestar de la misma.  
 
3.6. Sistemas Abiertos, Dinámicos y en Interrelación Constante.  
 
 “Sí, pero ellos como son mis amigos pues no me dicen nada, me dicen que está 
bien que apoye a mi mamá trabajando. Antes ellos trabajaban también, 
entonces me entienden”  
(Testimonio 9- H. 11 años) 
 
Posicionada como investigadora desde una lógica sistémica, intento ahora responder al 
cuarto y último objetivo de esta investigación, el cual se focaliza en describir la interacción 
entre todos los sistemas inmersos en la vida de los niño/as trabajadores con los cuales se 
realizó este proyecto de investigación. Además, se pretende dar cuenta de los cambios 
evidenciados en la relación sistémica todo-partes; se aspira, de este modo, a hablar 
alrededor del tópico, teniendo presente las características que se les asignan de abiertos, 
dinámicos e interacciónales, a dichos sistemas.  
Para comenzar, se hará una breve explicación sobre cada una de las características que se le 
asignó a los sistemas, para luego hacer un contraste con lo que se encontró en los relatos y 
narrativas de los niño/as trabajadores (población de estudio de la investigación) en relación 
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a las respectivas características; así como, también, exponer la relación sistémica que 
subyace de las interrelaciones y los cambios presenciados en el momento en el que estos 
niño/as incorporan un nuevo sistema –el laboral-, y nuevas conexiones en su vida.  
En primera instancia, se consideran sistemas abiertos los sistemas (familiar, escolar, 
laboral, social, self) inmersos en la vida de cada uno de los diez  niño/as trabajadores. Esto 
en la medida en que están en constante relación e interacción con los demás sistemas y con 
el ambiente, intercambiando información, energía, conocimiento, experiencia, entre otros; 
generando, a su vez, transformaciones y cambios gracias al flujo de intercambio que se 
genera en este tipo de sistema. Esto, además, implica que el sistema todo el tiempo está 
permeado y empalmado por la dinámica generada entre los demás sistemas abiertos.   
Bajo el paradigma sistémico, lo dinámico adopta un atributo relacional, es decir, lo 
dinámico, constantemente, se interrelaciona con el mundo externo y con los demás 
sistemas, creando nuevos cambios en el estado y en la esencia de cada sistema, nuevas 
conexiones y transformaciones trascendentales en la vida del niño/a trabajador; por esta 
razón, se considera que los sistemas -familiar, escolar, laboral, self y social-, evidenciados 
en la vida de cada niño/a trabajador, son además de abiertos, dinámicos; cuando se asocia el 
sistema laboral, como un nuevo sistema, ello genera nuevas conexiones y, así mismo, 
transformaciones significativas y una dinámica más compleja y multicausal.  
En relación con la característica de la interrelación, se logró evidenciar en los relatos y 
narrativas de estos niño/as trabajadores, que todos sus sistemas estaban en una interrelación 
constante, la cual implica no solamente relacionarse, sino intercambiar conocimientos e 
105 
 
información, así como, también, construir significados y generar cambios en los demás 
sistemas, al realizar esta actividad –interrelación-.  
Una vez explicadas las características atribuidas previamente a los sistemas evidenciados 
en la vida de estos niño/as trabajadores, se da lugar a la descripción de las interrelaciones 
entre los mismos y los cambios y transformaciones que se generan en la relación todo-
partes. En primer lugar, es preciso explicar que entre más conexiones existan entre los 
sistemas, más dinámicos estos serán; estas conexiones son proporcionales al número de 
sistemas que existan en dicha interrelación. Todo esto con la intención de explicarle al 
lector que el hecho de que el niño/a comience a trabajar, implica la incorporación de un 
nuevo sistema a su vida, generando natural y fluidamente más conexiones, cambios, 
transformaciones y dinámicas complejas entre los demás otros sistemas ya presentes.  
En segundo lugar, como se ha evidenciado a lo largo de este tercer capítulo, existen claros y 
evidentes cambios al interior de cada uno de los sistemas de la vida del niño/a, desde que 
comienza a trabajar; estos cambios se han venido explicando muy detallada y precisamente 
haciendo referencia al sistema familiar, escolar, self y, en esta categoría, se explicará el 
sistema social. Términos como confianza, comunicación, cohesión, compromiso, disciplina, 
aprendizaje, práctica, conocimientos compartidos, solidaridad, apoyo, relación, amor, entre 
otros aspectos adquiridos, gracias a este nuevo sistema que se incorpora a la vida del niño, 
son algunas de las transformaciones que evidencian los niños en sus relatos y narrativas. 
Todo ello le da gran fuerza al panorama todo-partes y pone en descubierto las dinámicas 
relacionales entre todos los sistemas.  
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Como ya se ha tenido la oportunidad, en este capítulo de resultados, de explicar 
detalladamente cada sistema, en esta categoría únicamente se explicará a detalle el sistema 
social. 
 
 “Le parece chévere a mi mejor amigo que trabajemos, él también le gusta 
trabajar y a veces va con el papá. Le parece bien porque hemos pensado que es 
bueno manejar la plata, pensamos en el futuro, nos volvemos más 
independientes y responsables en muchas cosas de nuestra vida” 
(Testimonio 5- H. 15 años) 
 
El testimonio anterior da cuenta de varias cosas respecto al sistema social de estos niño/as 
trabajadores. En primera instancia, al realizar actividades laborales los niño/as incorporan a 
su sistema social personas y niño/as que también trabajan. Por ejemplo, en el testimonio 
anterior se menciona que el mejor amigo también trabaja; al hablar entre ellos surge el tema 
que parece cotidiano para ambos; adicional, se evidencia que al ser ambos trabajadores, 
construyen colectivamente sentidos y significados permeados por la experiencia que ambos 
vivencian, significados y sentidos con relación a pensar el futuro, a ser independientes y 
responsables en varios aspectos de su vida, a darle un valor nuevo al dinero y a su 
respectiva administración: “porque hemos pensado que es bueno manejar la plata, 
pensamos en el futuro, nos volvemos más independientes y responsables en muchas cosas 
de nuestra vida”. 
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En la mayoría de los diez  niño/as entrevistados coincidían con tener amigos de su misma 
edad que también realizaban actividades laborales. El tema del trabajo infantil para esta 
población y su sistema social es visto como una oportunidad de aprendizaje, desarrollo y 
evolución, en la medida que aprenden a realizar actividades nuevas y a poner en practica 
aspectos teóricos aprendidos en el sistema escolar, a conocer el esfuerzo y el resultado que 
conlleva trabajar, y, además, la mayoría ya empieza a pensar en el futuro y en los proyectos 
que se harán posibles gracias al trabajo que realizan a muy corta edad.  
Por otro lado, el testimonio también nos permite afirmar que dentro de su grupo social se 
habla y se construyen sentidos sobre lo que es ser responsable e independiente a la edad de 
estos niños: “nos volvemos más independientes y responsables”, esto como resultado de la 
actividad laboral que realizan tanto ellos como muchas otras personas que pertenecen a su 
sistema social, logrando que se identifiquen a sí mismos como niños que saben y tienen 
consciencia sobre manejar y valorar el dinero, ser responsables con las tareas y 
responsabilidades que tienen tanto en la escuela, como en el trabajo y demás sistemas; 
además, se consideran sujetos que están aprendiendo a ser independientes y a entender la 
realidad que viven cotidianamente.  
 
 “Sí, mis amigas saben que yo trabajo, pero no me dicen nada. Ellas también 
trabajan. A mí me parece que es bueno que ellas trabajen porque a veces ellas 
necesitan algo y los papas no tienen plata, por ejemplo que necesiten 
materiales para el colegio o para las onces, ellas los compran de lo que 
ahorran trabajando, igual que yo”. 
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(Testimonio 1- M. 13 años) 
 
En este otro testimonio, se evidencia que el sistema social de estos niños está compuesto, 
en gran parte, por otros niño/as trabajadores y esto es algo que tiende a repetirse en la 
mayoría de testimonios. Como lo expresa el testimonio, para estos niño/as trabajadores 
parece ‘normalizarse’ el tema de trabajo infantil al momento de conocer e interrelacionarse 
con otros niño/as que también realizan actividades laborales y que están bajo el mismo 
rango de edad; adicional, se entiende el trabajo como algo que genera cosas positivas en la 
vida y sistemas de estos niños. Ya se pudo evidenciar, gracias a un testimonio, las 
cualidades de responsabilidad, independencia y proyección que adquieren estos niños y que 
ellos mismos significan como algo positivo; ahora, este testimonio permite conocer otras 
cosas de igual forma positivas, como lo es el hecho de poder comprar útiles que necesitan 
en el sistema escolar u otros aspectos que les interese, así como la niña misma lo expresa en 
su relato: “a mí me parece que es bueno que ellas trabajen porque a veces ellas necesitan 
algo y los papas no tienen plata[…]ellas los compran de lo que ahorran trabajando, igual 
que yo”, significan y apropian el trabajo que realizan como una ayuda extra que entra a su 
sistema familiar, pero además, como resultado de un ejercicio de ahorro de lo que ganan al 
realizar su trabajo.  
Por consiguiente, se puede afirmar que el trabajo infantil –visto como sistema-, afecta 
positivamente la relación sistémica existente en la vida de estos niño/as trabajadores y en 
cada uno de los sistemas inmersos en sus vidas. Al integrarse un nuevo sistema, se tejen y 
experimentan nuevas conexiones y dinámicas que dan lugar a cambios determinantes en el 
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todo y en cada una de las partes (sistemas) en las que se relaciona y se desarrolla el niño/a 
trabajador; permitiendo que el niño/a construya nuevos significados y sentidos con relación 
a sus sistemas y a su self, a la vez de que construye una nueva posición y perspectiva de 
vida y que construye y teje una nueva forma de actuar y pensarse a sí mismo y al mundo, 
desde muy corta edad.  
Como ya se ha podido apreciar en las demás categorías focalizadas en un sistema 
específico, en todas, la relación sistémica experimenta cambios y conexiones nuevas, 
nuevas dinámicas dentro de cada sistema, y en relación a los otros sistemas,  nuevas 
construcciones semánticas; todo esto gracias a la emergencia del nuevo sistema laboral, que 
entra en relación e interrelación con los otros ya existentes. Pero todo esto es posible, 
gracias a que todos los sistemas tienen característica de  abiertos, dinámicos e 
interacciónales, creando de esta forma una relación sistémica compleja, circular y multi-
causal.  
 
3.7. El tiempo: Una Construcción Cotidiana del Niño/a Trabajador.  
 
“Desde que empecé a trabajar organizo mejor mi tiempo para poder trabajar y 
cumplir con las tareas del colegio y también para poder salir a jugar” 




Un resultado emergente de esta investigación en particular, trata sobre la organización y 
concepción del tiempo que construyen y experimentan los niño/as trabajadores a partir de la 
experiencia laboral que viven día a día. La cotidianidad y narrativa propia de estos niño/as, 
refiere que ellos ejecutan diversas actividades a diferentes horas del día como lo es estudiar, 
trabajar, compartir con sus demás sistemas, como el social y el familiar, creando y 
construyendo, por medio de este espacio, significados, sentidos y una perspectiva y 
posición subjetiva con relación al mundo y a su vida, vinculando y nutriendo así mismo su 
self. Se quiere agregar la siguiente cita sobre cotidianidad, pues parece ser precisa con la 
idea que se quiere dejar con este resultado en la presente investigación: 
La cotidianidad es la manifestación inmediata en un tiempo, en un ritmo, en un 
espacio de las complejas relaciones sociales que regulan la vida de los hombres en 
una época histórica determinada […] La vida cotidiana se manifiesta como un 
conjunto multitudinario de hechos, de actos, objetos, relaciones y actividades que se 
nos presentan en forma "dramática" es decir como acción, como mundo-en-
movimiento. (Barros, 2015, par. 1).  
En los relatos y testimonios de los niño/as trabajadores con los cuales se realizó esta 
investigación, se puede interpretar que ellos hablan y tienen consciencia sobre  los cambios 
que ha experimentado su cotidianidad y la forma cómo han venido construyendo 
subjetivamente su propia idea sobre el tiempo desde que comienzan la experiencia laboral. 
Adicional, hacen énfasis en la manera cómo organizan este tiempo, de tal forma que logran 
realizar actividades escolares, laborales, familiares, sociales e individuales en su día a día; 
esto parece ser importante en esta investigación, pues, es algo completamente nuevo que 
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antes no existía en la vida de estos niño/as y que construyen y significan a partir de la 
experiencia del trabajo infantil.  
 
“Yo trabajo por ahí de 4 de la mañana a 11 de la mañana. Luego voy al 
colegio a las 12:30 y salgo a las 6:30 y tengo que llegar a hacer las tareas que 
tengo para el otro día. Me da pereza madrugar y a veces me siento cansado, 
pero lo hago por mi mamá”. 
(Testimonio 9 – H. 11 años)  
 
El anterior testimonio evidencia la forma como el niño organiza su tiempo y 
responsabilidades para poder cumplir adecuadamente con ello. Esta organización, por 
supuesto, surge a partir de que el niño comienza a su vida laboral. Se puede evidenciar que 
en este caso se presenta una jornada bastante extensa para el niño, y aunque él mismo 
confiesa: “me da pereza madrugar y a veces me siento cansado, pero lo hago por mi 
mamá”, que más allá de las consecuencias, su motivación y su actitud solidaria es 
impulsada por su mamá y por la ayuda y bienestar que le genera. Por otra parte, el 
testimonio también da cuenta de que el niño es consciente del tiempo y de la división que 
hace de este, al hacer cada una de las tareas que debe hacer, ya sea escolar o laboral. La 
siguiente imagen demuestra de forma más detallada esta organización de tiempo del cual se 





(Testimonio 9 – H. 11 años)  
 
La imagen representa un día de trabajo de uno de los niños trabajadores con los cuales se 
realizó la investigación. Allí, el niño, de manera detallada, contaba lo que hacía en un día 
de trabajo, en este caso coincidía con ser un niño que trabajaba en contra jornada a la cual 
estudiaba, por tanto salía de trabajar e iba a estudiar de inmediato. En el reloj, el niño 
presenta una organización de su tiempo bastante rígida y construida para poder lograr 
realizar todas sus responsabilidades. Una vez el niño empieza su experiencia laboral, 
adquiere una consciencia sobre su tiempo y la utilidad que le da; en los testimonios se 
afirma que esta consciencia y organización emerge una vez comienza a trabajar, pues antes 
ni siquiera lo pensaba.  
Sin embargo, existen otros casos en los cuales los niños organizan de otra forma su tiempo 
y sus actividades, ya sea por nivel de importancia o por interés propio. Los siguientes 
testimonios dan cuenta que el niño trabajador organiza el tiempo y escoge estudiar 
únicamente entre semana y los fines de semana ir al trabajo.  
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“Antes trabajaba los domingos, sábados y festivos, pero como ahora a veces 
me toca estudiar los festivos, solo trabajo sábado y domingos porque pues 
primero está el colegio y no puedo faltar por estar trabajando…pero cuando la 
profesora falta o algo, ahí si voy a trabajar”.  
(Testimonio 3- H. 10 años) 
 
“Yo no trabajo entre semana porque tengo que venir al colegio y no puedo 
faltar, primero lo primero, trabajo solo los fines de semana entonces”.  
(Testimonio 6- M. 9 años) 
 
Los anteriores testimonios presentan que en el relato de los niño/as emerge la forma cómo 
organizan su tiempo y sus responsabilidades por jerarquía de importancia e interés para 
ellos, así como lo expresa el niño en su narrativa en el testimonio 3: “…porque pues 
primero está el colegio y no puedo faltar por estar trabajando”; estos dos casos 
representan que es más importante estudiar y por eso le dedican su tiempo completo a esta 
actividad entre semana, y ya para el fin de semana que no tienen escuela, realizan la 
actividad laboral correspondiente. Es importante para esta investigación conocer la 
organización e idea que tienen los niño/as sobre el tiempo desde que están trabajando y los 
cambios que se construyen sobre la idea de su tiempo cotidiano. La siguiente imagen 
afirma que es la experiencia laboral la que les permite a los niños organizar su tiempo de 




(Testimonio 2- H. 13 años) 
 
La imagen es sobre el día laboral de uno de los niños trabajadores, pero él únicamente 
trabaja los fines de semana; sin embargo, también da cuenta de una organización de su 
tiempo muy precisa y una consciencia sobre todas las actividades que realiza y a la hora 
que las realiza; es por esto que se considera que es gracias a la experiencia laboral que 
surge esta organización del tiempo, porque se demuestra, al menos en los testimonios de 
esta investigación, que los niños experimentan esta consciencia sobre el tiempo una vez 
comenzaron a trabajar y solo cuando se trata sobre las actividades laborales que realizan.  
Por último, se presentan otros dos testimonios que también reflejan la organización del 
tiempo del cual se está hablando, solo que estos casos organizan el tiempo de tal manera 




“Yo hago las tareas en el local porque a las 5 cierran todo, entonces yo 
aprovecho y mientras trabajo, saco el tiempo para hacer las tareas. Es que el 
mismo viernes yo hago las tareas del lunes y martes, y el sábado hago las 
tareas del miércoles y jueves y el domingo hago las del viernes y ya, porque yo 
solo trabajo los fines de semana” 
(Testimonio 3- H. 10 años) 
 
“Voy al trabajo entre semana también, digamos mañana voy a ir porque tengo 
una tarea que averiguar, entonces voy a la bodega, le ayudo a mi mamá y a la 
vez averiguó en el computador la tarea”.  
(Testimonio 9- H. 11 años) 
 
Los testimonios previos además de reflejar un manejo consciente del tiempo, también 
permiten saber que el espacio laboral muchas veces se convierte también en espacio extra-
escolar: “entonces yo aprovecho y mientras trabajo, saco el tiempo para hacer las tareas”, 
los niños organizan de tal manera su tiempo y responsabilidades que también existen estos 
casos en los cuales se combinan ambos sistemas y se realizan actividades de ambos en el 
espacio laboral, convirtiéndose, muchas veces, en una herramienta que permite que logren 
realizar las tareas escolares. En los dos relatos, los niños expresan que muchas veces 
realizan actividades escolares en el espacio laboral, pero sin dejar de realizar las tareas 
laborales correspondientes: “entonces voy a la bodega, le ayudo a mi mamá y a la vez 
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averiguó en el computador la tarea”, esto da cuenta de que organizan de manera adecuada 
el tiempo y son responsables con ambos deberes que tienen que realizar.  
 
3.8. Conclusiones Finales. 
 
 Teniendo como única referencia los relatos y narrativas de los niño/as trabajadores 
con los cuales se realizó esta investigación, la primera conclusión que se puede 
construir es que la dinámica relacional y semántica que se construye entre el self del 
niño/a y los otros sistemas inmersos en su vida –el familiar, el escolar, el social-, se 
vuelve más compleja y con más conexiones, cambios y construcciones al momento 
que se vincula el sistema laboral en la vida del niño/a. Se pudo evidenciar en las 
narrativas de los niño/as, por medio de la conversación que se realizó con ellos, que 
en cada sistema se presentaban cambios relevantes desde que ellos comienzan su 
vida laboral; dichos cambios repercuten en todos los sistemas en los cuales 
interactúan los niño/as y sobresalen nuevas construcciones de significados, sentidos, 
intercambio e interacción que antes no existían y que se convierten, en su mayoría, 
en aspectos positivos y generativos para los niño/as, su self , y su interrelación en 
cada sistema. Por lo tanto, la experiencia laboral en esta investigación, en la 
mayoría de niño/as, se vive y se significa como un espacio de construcción 
personal, mental y psicológica; como un espacio que permite la interrelación y el 
dialogo, el aprendizaje, la consciencia sobre el futuro, el dinero y la vida en general; 
y, además, permite la adquisición de cualidades y valores como responsabilidad, 
disciplina, compromiso, puntualidad y altruismo.  
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 En esta investigación, el self se entiende y se aborda como un sistema más, inmerso 
en la vida de los niño/as trabajadores; esto debido a que entra a relacionarse e 
interactuar con los otros sistemas, adquiriendo cambios y construcciones gracias a 
esta dinámica relacional y semántica que se evidencia al interior de toda la red 
sistémica. En el momento en el que el niño vincula a su red sistémica el sistema 
laboral, el self experimenta transformaciones y cambios, en su mayoría positivos, 
como se pudo dar cuenta gracias a los relatos y narrativos de los niño/as, 
incorporándolo de esta manera a la dinámica interna que existe entre todos los 
sistemas y dándole el atributo de sistema dinámico, abierto, interrelacional y 
multicausal. Lo niño/as dieron cuenta en sus narrativas que el trabajo que realizan 
construyen y enriquecen su self, nutriéndolo de experiencias buenas y que le aportan 
aspectos significativos a su vida, además de autoestimarse con esta labor y 
contribuir generativamente en los demás sistemas y a su mundo externo. Por lo 
tanto, el self, como conclusión de esta investigación, debe ser estudiado vinculado a 
los demás sistemas y en relación a las experiencias y vivencias que experimenta el 
niño/a, no es posible estudiarlo aisladamente puesto que es construido por muchas 
variables y factores a tener en cuenta.  
 Teniendo en cuenta únicamente la conversación e interacción que se realizó con los 
diez niño/as trabajadores, es válido afirmar que la investigación no arroja una 
fundamentación y esencia negativa considerable; es decir, es muy poco lo que 
sobresale respecto a aspectos negativos, en general se encuentra que el trabajo 
infantil, en esta investigación, se experimenta y se significa como algo positivo, 
generativo e influyente de aspectos y cambios buenos, que ayudan a la construcción 
y crecimiento físico, mental, psicológico y formativo del niño/a trabajador en esta 
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etapa del ciclo vital en la que se encuentra, pero además, en relación a su futuro, a 
su perspectiva de vida y a su interrelación con los demás sistemas. Adicional, es 
importante agregar que los niño/as en sus relatos y narrativas evidencian que 
adoptan el trabajo como una posibilidad de aprendizaje y evolución, gracias a todas 
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